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RESUMEN
El presente trabajo analiza el papel de la Cooperación Técnica con perspectiva de género, a partir
del estudio a una comunidad de mujeres localizada en San Cristóbal Sur. Se busca responder a la
pregunta ¿Cómo contribuye la Cooperación Técnica con perspectiva de género al empoderamiento
de las mujeres que pertenecen a la Fundación Lluvia de alegría ubicada en la localidad de San
Cristóbal, Bogotá, D.C.? Bajo un enfoque cualitativo de alcance analítico-descriptivo el presente
trabajo se divide en tres ejes principales: en el primero, se define el marco histórico, conceptual y
normativo del Sistema de Cooperación Internacional para el Desarrollo; en el segundo, se establece
el marco conceptual acerca del papel de la mujer en los debates en las Ciencias Sociales, y en las
Relaciones Internacionales; y en el tercero, se presenta el estudio de caso: Fundación Lluvia de
Alegría, exponiendo dos etapas: 1. Un diagnóstico situacional que a partir de un proceso
participativo pretende el fortalecimiento institucional y humano de esta organización. 2.
Alternativas de respuesta ante los problemas identificados, tales como: DOFA, convenio con la
Fundación PEPASO-EFARTE, y crowdfunding.

Palabras Clave: Cooperación Internacional, Feminismo, Relaciones Internacionales, Bogotá,
Interseccionalidad.

ABSTRACT
This paper analyzes the role of technical cooperation with a gender perspective, based on the study
in a community of women located in San Cristobal Sur. It seeks to answer the question: How does
technical cooperation with a gender perspective contribute to the empowerment of women
belonging to “Fundación Lluvia de Alegría” located in San Cristóbal, Bogotá, D.C.? Under a
qualitative approach of analytical-descriptive scope, the present work is divided into three main
axes: the first one, defines the historical, conceptual and normative framework of International
Development Cooperation System; the second one, establishes the conceptual framework about
the role of women in debates in the Social Sciences, and the International Relations; and the third,
presents the case study: Fundación Lluvia de Alegría, exposing two stages: 1. A situational
diagnosis that starts from a participatory process and seeks the institutional and human
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development of this organization. 2. Alternative responses to the problems identified, such as:
SWOT, agreement with the PEPASO-EFARTE Foundation, and crowdfunding.

Keywords:

International

Cooperation,

Feminism,

Intersectionality.
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INTRODUCCIÓN
Los datos del Índice de Desarrollo Humano para las mujeres muestran que este es inferior en un
5,9% respecto al de los hombres (PNUD, 2018), lo que evidencia cómo en la sociedad persisten
las desigualdades estructurales en temas focales como el acceso a la educación, y a trabajos dignos
bien remunerados. Estos factores que afectan las oportunidades de crecimiento de las mujeres
deben ser modificados. Realizar dicha acción, permite obtener mejores oportunidades en la
población; por esta razón, se hace necesario implementar acciones que promuevan el
empoderamiento de la mujer, y con ello, combatir las causas estructurales que generan desigualdad
y pobreza.

Al respecto, la Cooperación Internacional (CI) en la actualidad está enfocada en cumplir los
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS); sin embargo, existen oportunidades de mejora en lo que
respecta a la ejecución de proyectos enfocados al objetivo 5: Igualdad de género, que hagan uso de
la Cooperación Técnica y evidencien progreso en el empoderamiento de las mujeres a nivel distrital
y local. Por tal motivo se formula la siguiente pregunta: ¿Cómo contribuye la Cooperación Técnica
con perspectiva de género al empoderamiento de las mujeres teniendo en cuenta a una fundación
ubicada en la localidad de San Cristóbal, Bogotá, D.C.?

Partiendo de la pregunta de investigación, la hipótesis planteada refiere a que el papel de la
Cooperación Técnica con perspectiva de género permite asistir operativamente al fortalecimiento
institucional, involucra a distintos actores para la movilización de recursos y posibilita la gestión
financiera para empoderar económicamente a la comunidad de mujeres ubicadas en San Cristóbal
Sur.

Para la Universidad de La Salle, este tema es pertinente, ya que la institución se identifica por la
construcción de profesionales con sentido de responsabilidad social. Además, el profesional de
Negocios y Relaciones Internacionales se caracteriza por brindar soluciones a problemas
económicos, políticos y sociales. Por consiguiente, crear oportunidades a mujeres de escasos
recursos, representa una oportunidad para responder a tal desafío.
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De este modo, brindar cooperación técnica a la fundación Lluvia de Alegría, está articulada con la
línea de investigación “Territorio, Equidad y Desarrollo” porque “tiene como objetivo central al
ser humano y la búsqueda continua del buen vivir” (Universidad de La Salle, s.f, p.1) a través de
un proyecto social incluyente, de naturaleza teórico-práctica, y que promueve el rol protagonista
de las mujeres de la localidad de San Cristóbal Sur.

Una de las razones por las que se decidió escoger esta fundación, consiste en la oportunidad de
brindar un acompañamiento y asesoría a una institución con poca experiencia, que no posee los
recursos para poder solicitar un diagnóstico situacional y ejecutar alternativas de acción para su
fortalecimiento. Asimismo, su temática principal sobre el empoderamiento de la mujer a través de
la creación de oportunidades a mujeres de escasos recursos, representa una oportunidad para
articular conocimientos específicos en materia de CI y problemáticas sociales.

Lo anterior se hace relevante ya que hace hincapié principalmente en el fortalecimiento de la
autoestima de la mujer, la confianza en sí misma y la capacidad de elegir las orientaciones en su
propia vida, lo que permite la participación de estas en condiciones de igualdad en las esferas:
económica, política, jurídica y sociocultural (Comisión de Mujeres y Desarrollo, 2007).

El objetivo general consiste en analizar el papel de la Cooperación Técnica con perspectiva de
género en el empoderamiento de las mujeres, en la localidad de San Cristóbal Sur, a partir del
estudio de caso: Fundación Lluvia de Alegría. Para llegar a dicho objetivo, se plantean tres
objetivos específicos. El primero, definir el marco histórico, conceptual y normativo de la
Cooperación Internacional. El segundo, establecer el papel de la mujer en los debates de las
Relaciones Internacionales. El tercero, presentar el estudio de caso: Fundación Lluvia de Alegría.

Teniendo en cuenta los objetivos propuestos, en el primer caso, se implementa en términos
metodológicos, el acopio de fuentes primarias y secundarias de información; en el segundo, se hace
uso de técnicas de análisis documental, y de contenido. En el tercero, a través de entrevistas
semiestructuradas se realiza un diagnóstico situacional de las mujeres de la localidad de San
Cristóbal Sur.
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El proceso de formulación y estructuración metodológica de estas entrevistas se basó en el texto
“80 Herramientas para el Desarrollo Participativo” (Geilfus, 2002)1, por medio de una participación
funcional, donde todos los actores inmersos en el entorno de la fundación (Madres, representante
legal, fundadores y voluntarios) participaron a través de la formación de grupos de trabajo, en
actividades y entrevistas.

En pro de conocer un poco sobre el funcionamiento de la fundación y las participantes, el trabajo
de campo inició con una reunión con la Representante Legal. La técnica usada fue el diálogo semiestructurado, este busca evitar algunos de los efectos negativos de los cuestionarios formales2.
Llama la atención resaltar la diferencia entre un dialogó y una entrevista, porque el primero busca
un intercambio (Geilfus, 2002).
Para la elaboración del diálogo semi-estructurado se estableció un máximo de 9 temas3, ya que
resumen puntos fundamentales para el diagnóstico situacional tanto estructural como financiero de
la fundación y sus involucrados permitiendo la participación, la aclaración y percepciones del
entrevistado. Posteriormente se realizó el proceso de firma de consentimiento informado (Anexo
4) respecto al uso de los datos de las madres e hijos con fines académicos e investigativos.

Dentro de este marco, en la primera actividad se utilizó la metodología de Dinámica de grupos,
“Fundamental para trabajar con grupos de personas y lograr su participación efectiva” (Geilfus,
2002, p. 12). La segunda actividad consistió en una encuesta descriptiva para identificar atributos
de quienes participan en la fundación. Esta contó con 12 preguntas (Anexo 1) sobre sus datos
personales, su fuente de ingresos, nivel de escolaridad, estrato socioeconómico, profesión, edad del
primer embarazo y tipo de contratación laboral actual (de ella o de su pareja).

1

En su texto de 80 Herramientas para el desarrollo participativo, presenta lineamientos generales que permiten la
aplicación de alternativas metodológicas que se fundamentan en la plena participación de los actores de esos procesos,
y que conlleve a una práctica consciente y transformadora de la realidad en la que están inmersos.
2
“Falta de adecuación a las percepciones de las personas” (Geilfus, 2002, p. 25)
3
1) Origen de la fundación; 2) Temáticas trabajadas en la fundación, 3) Descripción de los gestores de la fundación;
4) Nivel educativo de las mamás; 5) Financiación de la fundación/Obtención de recursos; 6) Generación de futuros
recursos; 7) Necesidades actuales de la fundación; 8) Expectativas de la representante ante el proyecto de investigación;
9) Objetivo de la fundación.
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En términos de contenido, el documento se estructura en tres partes. En primer lugar, hace un
recuento histórico, conceptual y normativo de la Cooperación Internacional para exponer sus
fuentes, modalidades e instrumentos, haciendo énfasis en el papel de la Cooperación Técnica. A su
vez, analiza el posicionamiento de Colombia como donante-receptor.

En segundo lugar, estudia el papel de la mujer en los debates feministas presentes en las Relaciones
Internacionales, teniendo en cuenta el concepto de interseccionalidad, para abordar el plano andino,
permitiendo un enriquecimiento complementario a las investigaciones de la mujer blanca,
eurocentrista/americana, heterosexual y con estabilidad económica, con privilegios y diferencias
sobre las demás4. Asimismo, hace mención de los principales centros de producción académica
con enfoque feminista y género en Colombia, teniendo en cuenta cuatro autoras clásicas que
promovieron la consolidación de estas temáticas en el país.

En tercer lugar, expone las condiciones de la mujer en Bogotá y San Cristóbal en lo que respecta a
educación con equidad, trabajo y una vida sin violencia; para finalmente presentar un diagnóstico
situacional de la fundación y la sistematización de la experiencia, a través de estrategias tales como:
socialización del DOFA, convenios institucionales y crowdfunding.

4

El trabajo se concentra en mujeres mestizas en condición de pobreza, quienes han sido madres a muy temprana edad,
por lo que no cuentan con formación académica afectando el acceso a oportunidades laborales.
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1. CONTEXTUALIZACIÓN DEL SISTEMA INTERNACIONAL DE COOPERACIÓN
AL DESARROLLO

El presente capítulo hace un recuento histórico-conceptual de la Cooperación Internacional,
teniendo en cuenta su configuración institucional de mediados del siglo XX. Asimismo, expone la
importancia de la Cooperación para el cumplimiento de los ODS. Como resultado, compila las
diferentes fuentes, modalidades e instrumentos que se han constituido con los cambios presentes
en la Sociedad Mundial. Finalmente, exhibe la doble condición de Colombia de donante-receptor
en el marco de su política exterior, y presenta los cambios que regulan la Cooperación Técnica en
Colombia.

1.1 Marco conceptual: Cooperación Internacional
La Cooperación Internacional data desde el siglo XX después de la Segunda Guerra Mundial
(Espinosa, 2013). El objetivo general que dio origen a la Cooperación es “la lucha contra la pobreza
y la desigualdad internacional, concretados en lo que se denominó el cierre de la brecha Norte/Sur”
(Unceta & Gutiérrez, 2012, p. 4). Desde entonces, muchos autores han tratado de definir en qué
consiste la Cooperación Internacional, una de las definiciones es la de Gómez y Sanahuja (1999)
que la entienden como
Conjunto de actuaciones, realizadas por actores públicos y privados, entre países de
diferente nivel de renta con el propósito de promover el progreso económico y social de los
países del Sur, de modo que sea más equilibrado en relación con el Norte y resulte
sostenible. (Boni et al, 2010, p. 8)

En adición, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) define la
Cooperación Internacional como “un proceso de ida y vuelta en el que cada una de las partes
involucradas, es decir, donantes y receptores deciden cooperar para solucionar un problema en
particular y, de este modo, satisfacer los objetivos que se han planteado cada uno de ellos”.
(Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), s.f, p. 5).
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Sumado a esto, se encuentra la definición dada por Duarte y González (2014), quienes afirman que
el concepto en cuestión
Ha estado permeado por la necesidad de optimizar y maximizar los recursos (llámense
financieros, técnicos, etc.) destinados por los países del Norte, tradicionalmente
cooperantes, hacia los países del Sur en pro de que solucionen problemas comunes y de
interés general que redunden en calidad de vida para sus pobladores. (p. 119)

Asimismo, se cita la definición dada por Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de
Colombia (APC), ya que el trabajo está enfocado a un estudio de caso en este país. Teniendo en
cuenta lo anterior, APC (2016) define la Cooperación Internacional como
La acción conjunta realizada para apoyar el desarrollo económico y social de un país,
mediante la transferencia de tecnologías, conocimientos, experiencias o recursos por parte
de países con igual o mayor nivel de desarrollo, organismos multilaterales, organizaciones
no gubernamentales y de la sociedad civil. (p. 9)

Teniendo en cuenta que la Cooperación Internacional es la ayuda brindada entre Estados con el fin
de cumplir un objetivo común; a continuación, se realiza una breve mención sobre lo que no es
cooperación, a través de tres ideas generales: la primera es la que menciona Boni et al (2010) “el
término cooperación al desarrollo no es sinónimo de Ayuda Oficial al Desarrollo” (p. 9); en la
segunda, la cooperación no es algo impuesto; y en la tercera, la cooperación no es asistencialista.

En la primera idea, se hace la connotación de que la Cooperación Internacional no es sinónimo de
Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), debido a que cabe la posibilidad de que se piense que es única
y explícitamente AOD, cuando en realidad esta no es su definición; sino que la AOD es la
conglomeración de los flujos que ofrecen los países desarrollados a los países en desarrollo con la
finalidad de promover el crecimiento económico y el bienestar de estos países, con una
característica muy importante, y es que esta ayuda es de carácter concesional del 25% de la ayuda
prestada (Cunego & Ruiz, 2014).
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Respecto a la segunda idea, la Cooperación Internacional no es algo que se impone. Cuando inició
la AOD, se hizo de una manera jerarquizada, esto es que los países donantes establecían las reglas
para que los países receptores pudieran recibir esta ayuda, sin tener en cuenta cuáles eran las
necesidades particulares de cada país (Gómez & Sanahuja, 1999). Sin embargo, a través de los
cambios que se han dado en la Sociedad Mundial la definición ha cambiado y la manera en que se
presenta la cooperación es más inclusiva, específicamente en palabras de Gómez y Sanahuja (1999)
“la cooperación sólo resulta efectiva si responde a prioridades, estrategias y metas comunes,
definidas a partir de un diálogo en el que ambas partes asumen sus respectivas responsabilidades y
funciones” (p. 18).
La tercera idea es que la cooperación no es asistencialista, ya que la “cooperación de tipo
asistencialista, paternalista o de “ayuda” desde los países ricos hacia los pobres, deja en evidencia
la ausencia de principios de igualdad y colaboración mutua” (Hourcade & Socas, 2009, p. 31). Se
evidencia que hoy en día “hay muchas formas de cooperación, y esta produce beneficios mutuos y
es un buen instrumento para colaborar con la búsqueda de soluciones en más de un país”. (CEPAL,
s.f, p. 5)

Teniendo presente los conceptos anteriormente plasmados, se aclara que la definición tenida en
cuenta en este trabajo es la que presenta Hourcade y Socas (2009)
Se puede definir la cooperación internacional como acciones llevadas a cabo por Estadosnación u organizaciones de estos, actores subnacionales u ONGs de un país, con otro/s de
estos actores perteneciente/s a otro/s país/es, para alcanzar objetivos comunes en el plano
internacional y/o en el nacional de uno o más actores. (p. 21)

Esta definición se escogió ya que va más allá de la vista puesta en los Estados, es decir, que
consideran las ONGs como actores de la Cooperación Internacional, en el marco de lo que se
denomina cooperación descentralizada. Adicionalmente, tiene en cuenta que las decisiones
emprendidas por actores internacionales impactan en distintos niveles: en el plano internacional y
en el nacional.
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1.2 Historia de la Cooperación Internacional
La cooperación preinstituacionalizada inició con las comunidades primitivas que realizaban
intercambios de recursos para el beneficio colectivo, se desconocía la propiedad individual y se
priorizaba el crecimiento familiar o grupal (Merino, 2005). En el siglo XVIII, la Cooperación
Internacional se dio en un sentido técnico y mercantil, por medio del intercambio comercial de
bienes libre de aranceles, como los que se daban entre Gran Bretaña y España. Para el siglo XIX,
la cooperación se presentó por medio de instituciones como la Cruz Roja al prestar asistencia a los
combatientes en los tiempos de guerra (Campo & Marimón, 2013).

La institucionalización de la cooperación apareció a partir de los siguientes acontecimientos:
Bretton Woods, aparición de la ONU, Plan Marshall, la descolonización, Guerra Fría, la aparición
de nuevos actores, la creación de organizaciones enfocadas a canalizar la Cooperación
Internacional, la crisis de la AOD, y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).
La Conferencia de Bretton Woods ocurrida en 1944 con el objeto de “sentar las bases de un nuevo
modelo de cooperación económica internacional, capaz de asegurar la estabilidad y el crecimiento”
(Unceta & Yoldi, 2000, p. 30). En la conferencia, se dio origen al Fondo Monetario Internacional
y el Banco Mundial. El fin del primero era “garantizar la estabilidad monetaria y el correspondiente
clima favorable para el comercio internacional [...]. El Banco Mundial [...] surgió para
complementar la inversión privada internacional favoreciendo así los procesos de desarrollo”
(Unceta & Yoldi, 2000, p. 31).
La Organización de Naciones Unidas (ONU) fue creada en 1945, con el propósito de “realizar la
Cooperación Internacional en la solución de problemas internacionales de carácter económico,
social, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y a
las libertades fundamentales de todos” (Tassara, 2016, p. 33).

El Plan Marshall (1947-1951), consistió en la ayuda financiera de 17 millones de dólares por parte
de Estados Unidos a 8 países de Europa, con el fin de la reconstrucción de este continente (Tassara,
2016), por lo cual, “fue el buque insignia del primer modelo de cooperación basado
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fundamentalmente en identificar el desarrollo con el crecimiento económico”. (Boni et al, 2010,
p. 15)

La descolonización que empezó en Asia en 1947 y concluyó a mediados de la década de los 70,
periodo de tiempo en que ocurrió la descolonización de África, el Caribe, el Índico y el Pacífico.
Estos países descolonizados impulsaron la Cooperación Internacional al desarrollo, ya que
necesitaban tanto ayuda financiera como técnica para poder emprender sus planes de desarrollo, y
para ello necesitaban la ayuda de sus antiguos colonizadores. Estos países colonizadores brindarían
la ayuda que necesitaban los países emergentes, con el fin de no perder su poder en estos (Duarte
& González, 2014).

La Guerra Fría, ya que esta división del mundo en dos ejes, el capitalista y socialista, liderado por
Estados Unidos y la Unión Soviética respectivamente, marca el nacimiento y evolución de la
Cooperación Internacional, puesto que estas dos potencias se concentraron en crear políticas que
permitieran encaminar los diferentes recursos financieros y técnicos enmarcados en programas de
cooperación (Prado, 2009).

Posteriormente, surge la aparición de nuevos actores como las empresas transnacionales; los
actores sub-estatales (Tassara, 2012); y las Organizaciones No Gubernamentales al Desarrollo
(ONGD), que se definen como una organización estable que dispone de un grado mínimo de
estructura, no posee ánimo de lucro, es independiente de entidades públicas y trabaja en la
transformación social por medio del campo de la cooperación (Leza, 2003).

En 1960 se crea la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), ésta es
una organización que “ayuda a los gobiernos a promover la prosperidad y a combatir la pobreza a
través del crecimiento económico, la estabilidad financiera, el comercio y la inversión, la
tecnología, la innovación, el estímulo empresarial y la cooperación para el desarrollo” (OCDE, s.f,
p. 7). Asimismo, en 1961 se crea el Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) para “promover una
estrategia de cooperación y ayuda al desarrollo coordinada, efectiva y con la financiación
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adecuada” (Gómez & Sanahuja, 1999, p. 99). En resumen, estos organismos especializados son los
encargados de canalizar la ayuda y reglamentar la CI.

En la década de los 90 se generó un momento de crisis en la AOD, a lo que se le llamó la fatiga de
la ayuda, esta “se refiere a un profundo desencanto por parte de los donantes respecto de los
resultados obtenidos para alcanzar el desarrollo a través de la ayuda internacional” (Weisstaub,
2013, p. 124). Este fenómeno se dio como consecuencia de que en la década de los 70 “los flujos
financieros y de cooperación hacia los países pobres habían estado en muchos casos mediatizados
por intereses geoestratégicos de los propios donantes, limitando su impacto en términos de
desarrollo” (Unceta & Yoldi, 2000, p. 49).

Debido a este acontecimiento se puso en duda la eficacia de la ayuda, por lo cual fue necesario la
reorientación de la cooperación al debate del desarrollo sostenible en la década de los 90, que
consistió en “la necesidad de que la satisfacción de las necesidades de las generaciones presentes
no se logre a costa del bienestar de las generaciones futuras” (Unceta & Yoldi, 2000, p. 85).

La cooperación se ha identificado como cooperación al desarrollo sostenible desde el 8 de
septiembre del año 2000, cuando se firmó la Declaración del Milenio por 189 jefes de Estado en
Nueva York, sede de Naciones Unidas (Cunego & Ruiz, 2014), a partir de allí se acordó el
compromiso internacional por erradicar la pobreza extrema.

Por consiguiente, se afirmó que la cooperación debía ser Norte-Sur ya que los países desarrollados
debían tomar el rol de donantes y proveer ayuda a países no desarrollados. Asimismo, se fijaron
los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), con fecha límite de 2015, enfocados en
combatir la pobreza, el hambre, la desigualdad, el analfabetismo y las enfermedades a nivel global.

Para 2015, hubo grandes avances en la disminución de pobreza extrema a nivel mundial que pasó
de 47% en el año 1990 a 14% en el 2015, con excepción de África Subsahariana que solo logró la
disminución del 28% (Tassara & Cecchini, 2017). Mientras tanto los avances en la alfabetización,
igualdad de género, acceso a salud y medio ambiente fueron escasos.
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Por tanto, se hizo fundamental continuar con la agenda de desarrollo internacional post-2015 de
una manera renovada que abarcara a mayor profundidad temas como: afrontar las desigualdades,
el crecimiento económico, el acceso a un trabajo decente, las ciudades, los asentamientos humanos,
la industrialización, los océanos, los ecosistemas, la energía, el cambio climático, el consumo, la
producción sostenible, la paz y la justicia (Naciones Unidas, 2015).

Así, el 25 de septiembre de 2015, en el marco de la 70 edición de la Asamblea General de Naciones
Unidas, 193 países miembro, adoptaron la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (Naciones
Unidas, 2015). Los objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) pasaron de ser 8 a ser 17 Objetivos
de Desarrollo Sostenible (ODS) con fecha de cumplimiento al año 2030. Esta nueva agenda
internacional no solo resalta la amplitud de metas, sino redefine la cooperación desde la modalidad
Norte-Sur y la expande a políticas de ayuda entre todos los países (CEPAL, 2015).

1.3 Cooperación Internacional y Política Exterior Colombiana
Colombia cuenta con una doble condición de donante de ayuda oficial y receptor de fondos
internacionales y es reconocido por su importante presencia en el Sistema de Naciones Unidas en
América Latina. Se ha caracterizado por ser un país beneficiario de Cooperación Internacional
enfocada en la erradicación del conflicto armado interno y la promoción del desarrollo económico.
Esta condición surge a partir del año 1990, cuando se incorporó la política de Cooperación
Internacional en el Consejo Nacional de Política Económica y Social (CONPES). En 1993, se
formó la Agencia Colombiana de Cooperación Internacional adscrita al Departamento Nacional de
Planeación (DNP), frente a la necesidad de crear una institución independiente a cargo del tema.
En 2005, se creó la Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación Internacional, que
finalmente se termina posicionando en 2011 como Agencia Presidencial de Cooperación
Internacional de Colombia (APC) (Guevara y Barahona, 2017).

Con precisión, para la gestión de recursos técnicos, la APC tiene como objetivo la Cooperación
Internacional con miras al cumplimiento de los ODS, enfocados en el acceso a las necesidades
básicas y la construcción de paz, en territorios que se han visto afectados de manera directa por
altos niveles de violencia armada e inseguridad.
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Según la Agencia Presidencial de Cooperación (APC) (2016), las fuentes de ayuda, pueden ser
clasificadas en 5 temáticas: A) de acuerdo a las entidades fuente de cooperación (actualmente el
país cuenta con 77 fuentes bilaterales y 71 multilaterales); B) depende de las líneas de acceso a la
Cooperación (Desarrollo social, Justicia, Desarrollo Rural, Desarrollo Empresarial, Prevención de
Desastres, Medio Ambiente, etc.); C) a qué entidades está dirigida dicha convocatoria (públicas o
privadas); D) la priorización de territorios específicos; y por último E) los montos o donaciones en
juego.

Ahora bien, es importante notar que, en los cinco últimos periodos presidenciales, Colombia ha
tenido un cambio en temas de Cooperación Internacional gracias a la transformación de las
estrategias de política exterior. En el periodo presidencial de Álvaro Uribe Vélez (2002-2010), la
agenda de gobierno giró en torno a la securitización:
El concepto de securitización (Buzan, 1998) se refiere a observar una nueva dimensión de la
seguridad (Ayoob, 1995), según la cual, en función del interés nacional, aspectos cotidianos
de la vida social, como las interacciones sociales, el papel de los medios de comunicación, los
procesos de cooperación institucional, entre otros aspectos del ámbito social, se pueden
convertir en amenazas a la seguridad nacional del Estado, desde un punto de vista
estadocéntrico. (Vergara, 2012, p. 157)

Bajo la administración de Uribe, el eje del asunto le dio prioridad al involucramiento de Estados
Unidos, practicando la doctrina “Respice Pollum” enfocada en orientar la política exterior hacia el
norte para recibir ayuda estadunidense económica y militar en pro de enfrentar la guerra contra las
drogas y el terrorismo.
Durante el periodo 2002-2009, los donantes principales para Colombia fueron: los EE.UU.,
España, Alemania, los Países Bajos y Suecia para los bilaterales, y para los multilaterales:
la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), el BID, el Banco Mundial y el
Programa Mundial de Alimentos (PMA). (Bergamaschi, García & Santacruz, s.f.)
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Juan Manuel Santos (2010- 2018), durante su administración logró perfilar al país con un PIB e
inversión directa creciente. Según Vergara (2012), Colombia se convirtió en uno de los
protagonistas de cooperación a nivel global por medio de la doctrina “Respice Similia” vinculado
a la diversificación multilateral. El Plan Nacional de Desarrollo, Prosperidad para Todos de su
presidencia alcanzó el cometido de posicionar al país en la arena internacional no solo como
atractivo para la inversión, sino también como receptor de recursos técnicos y flujos financieros.
En el marco del sistema de Cooperación Internacional, la OCDE “ha aumentado la calificación de
Colombia (en función del ingreso), para pasar a ser denominado como país de renta media-alta en
el 2012, esto, según el producto per cápita obtenido” (p. 159).

Asimismo, desde el comienzo de su presidencia, Santos inició gestiones para que Colombia fuera
aceptado como miembro de la OCDE y lo obtuvo el 25 de mayo de 2018, reconociendo así la
participación del país en esta organización que agrupa a las más importantes economías globales,
suscitando mejores políticas públicas, mayor posicionamiento a nivel internacional y mayor
confianza para promover la inversión económica nacional (Vargas, 2018).

Iván Duque Márquez llega a la presidencia (2018) retomando un enfoque de securitización. Los
objetivos de combatir amenazas de seguridad nacional hacen parte de su agenda, mientras que sus
intereses por cooperación y búsqueda de la paz son inciertos. En contraposición con el gobierno de
Santos que se alejó del enfoque de lucha antidrogas promovido por Estados Unidos, la
administración de Duque, retomó la doctrina “Respice Pollum” (Márquez, 2018).

1.4 Modalidades e Instrumentos de Cooperación Internacional
Para efectos de este trabajo cuando se habla de las modalidades de Cooperación Internacional, se
hace referencia a un criterio de clasificación según la naturaleza, la cantidad y el origen geográfico
de los actores involucrados (APC-Colombia, 2016). Para ello, se tiene en cuenta la división hecha
por Hourcade & Socas (2009), quienes catalogan las modalidades en dos grandes grupos: A) la
Cooperación Centralizada y B) la Cooperación Descentralizada. Mientras los instrumentos se
definen como la forma específica en que se canaliza la ayuda y estos se dividen en: a) Ayuda
Alimentaria, b) Ayuda Humanitaria, c) Cooperación Financiera, y d) Cooperación Técnica.
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A) La cooperación centralizada es de carácter oficial, llevada a cabo por Estados-nación. Según
Hourcade & Socas (2009), esta se divide en cuatro modalidades:
1. La cooperación bilateral: “es aquella en la que los gobiernos donantes canalizan sus fondos
de cooperación al desarrollo directamente hacia los receptores” (Dubois, 2005, párr. 1).
Este tipo de cooperación se puede dividir en cooperación vertical (Norte-Sur)5 y
cooperación horizontal (Sur-Sur)6.

2. La cooperación Col-Col: Modalidad de Cooperación Técnica y financiera que se lleva a
cabo en Colombia, la cual apoya intercambios de conocimiento, saberes y prácticas desde
lo local para lo local, sin querer decir que no integre actores internacionales (APCColombia, s.f). El objetivo de esta modalidad es estructurar “un proceso de desarrollo local
a mediano y largo plazo que fortalezca las capacidades técnicas de los territorios” (APCColombia, s.f, p. 7).
3. La cooperación triangular: En donde “generalmente un país desarrollado se une a otros en
vías de desarrollo. Usualmente el primero contribuye con recursos económicos, mientras
que el segundo aporta capacidad técnica alcanzada, para cooperar con un tercero que aún
no haya adquirido esa capacidad” (Hourcade & Socas, 2009, p. 22). El valor añadido de
este tipo de cooperación es poder “satisfacer las necesidades y prioridades de los países
receptores de menor desarrollo”, (Ayllón, 2013, p. 91) gracias a la ventaja comparativa que
produce la unión de la ayuda financiera brindada por los países más desarrollados con las
experiencias de los países avanzados del Sur (Ayllón, 2013).
4. La cooperación multilateral: “En la que los gobiernos remiten dichos fondos a las
organizaciones multilaterales para que éstas los utilicen en la financiación de sus propias
actividades” (Dubois, 2005, párr. 1).

5

Norte-Sur: Que se da entre países desarrollados y países en vías de desarrollo, los primeros aportando tanto recursos
financieros como asistencia técnica para apoyar los esfuerzos de desarrollo de los segundos.
6
Sur-Sur: Proceso por el cual dos o más países en desarrollo adquieren capacidades individuales o colectivas a través
de intercambios cooperativos en conocimiento, recursos y know how tecnológico. (Ayllón, 2013)
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B) La Cooperación Descentralizada consiste en la cooperación realizada desde actores
internacionales no centrales: todos aquellos distintos al Estado. Este tipo de cooperación está
caracterizada por la descentralización de iniciativas y de la relación con el Sur, por la incorporación
de una amplia gama de nuevos actores de la sociedad en su propio desarrollo (Dubois, s.f.). En la
Cooperación Descentralizada el papel protagonista está en manos de las instituciones de la sociedad
civil, lo que les permite llevar la batuta de su propio desarrollo, conociendo más cerca, las
necesidades de la comunidad.

La cooperación descentralizada se divide en dos tipos: la oficial y la no oficial.
1. Oficial: “Cuando el actor donante es un ente público subnacional” (Hourcade & Socas,
2009, p. 23).
2. No oficial: “Es aquella otorgada por organismos de carácter privado sin fines de lucro
(ONGs) y, por lo general, es ofrecida básicamente a organismos del mismo carácter en los
países en vías de desarrollo” (Hourcade & Socas, 2009, p. 23).
Los instrumentos de CI “se clasifican según el tipo de recursos transferidos en el proceso de la
Cooperación y según la forma en la que son empleados” (APC, 2016, p. 13). A continuación, se
explica ese abanico de instrumentos de CI que enriquecen y permiten brindar una ayuda acorde a
las necesidades de un proyecto, o comunidad. Para efectos de este trabajo se realiza una descripción
general de cada uno de estos instrumentos haciendo hincapié en la Cooperación Técnica.
a) La Ayuda Alimentaria: Su fin es “garantizar el consumo de alimentos suficientes, seguros y
nutritivos en previsión de, durante y después de una crisis humanitaria, en que, de otra manera,
el consumo de alimentos sería insuficiente o inadecuado para impedir una mortalidad excesiva”
(Comisión Europea, 2014, p. 6).
b) La Ayuda Humanitaria: Busca asistir a una determinada comunidad afectada por catástrofes o
en condiciones de vulnerabilidad mediante el envío de equipos y bienes de primera necesidad.
De acuerdo a la opinión de Armiño (s.f.), existen organizaciones que abogan por que las
intervenciones en materia de ayuda humanitaria no se limiten a garantizar una subsistencia
inmediata, sino que
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Contribuyan a frenar la descomposición del tejido económico y social, y a sentar las bases
para la rehabilitación y el desarrollo futuros. Con tal propósito suelen incluir algunas
actividades orientadas a la rehabilitación post-desastre a corto plazo, así como a la
preparación ante posibles desastres (párr. 3).
c) La Cooperación Financiera (CF): Se manifiesta a través de “contribuciones oficiales a
organismos internacionales de carácter económico y financiero, acuerdos financieros de alivio
o condonación de deuda suscritos por vía bilateral o multilateral, donaciones, préstamos o
ayudas instrumentadas” (Sabater, 2012, p 4). Este tipo de cooperación se puede clasificar en
reembolsable y no reembolsable. La primera se enfoca en “recursos financieros otorgados a
través de créditos blandos o acuerdos de pago favorables al receptor. [...] La segunda son
donaciones de dinero o subvenciones con el objetivo de apoyar proyectos de desarrollo” (APC,
2016, p. 13).

d) Cooperación Técnica (CT): se enfoca en proyectos e iniciativas de transferencia de
conocimientos y desarrollo del capital humano que tienen un efecto cascada en la construcción
de mejores condiciones de vida (evitando el asistencialismo), estos proyectos pretenden dotar
de capacidades y tiene como resultado una mejor inmersión en el sector productivo.
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En la figura 1 se ilustra la forma en que se dividen las modalidades e instrumentos de cooperación.
La primera se cataloga según el origen de los recursos: Centralizada y descentralizada. La segunda
se clasifica de acuerdo al tipo de ayuda transferida.

Figura 1:
Modalidades e Instrumentos de Cooperación Internacional

Nota: Fuente: Elaboración propia con base en APC-Colombia (2016), Ayllón (2013), Dubois (2005) y Hourcade &
Socas (2009)

1.5 La Cooperación Técnica
A continuación, se presentan diferentes definiciones de la Cooperación Internacional Técnica
partiendo de la visión de diferentes autores.

Para Gutiérrez (s.f.) la CT está:
Centrada en el intercambio de conocimientos técnicos y de gestión, con el fin de aumentar
las capacidades de instituciones y personas para promover su propio desarrollo. La
cooperación técnica abarca una amplia gama de actividades: asesoría, programas de becas,
apoyo institucional, apoyo al diseño de políticas, capacitación, formación, etc. (párr. 2)
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Según Alonso (1999), “la cooperación técnica está definida como todas aquellas actividades
dirigidas a desarrollar los recursos humanos elevando sus niveles de conocimientos,
cualificaciones, habilidad técnica y aptitudes productivas”. (p.23)

De acuerdo a la Comisión Europea (2014) la CT es un:
Conjunto de actividades financiadas por un país donante cuyo propósito principal es
aumentar el nivel de conocimientos, habilidades, saber hacer técnico o actitudes
productivas de los habitantes y organizaciones de los países socios. Incluye toda actividad
que lleve implícita una transmisión de conocimiento aplicado y se despliega a través de una
serie de actividades, que van desde la formación y capacitación de recursos humanos, hasta
la prestación de asistencia o asesoramiento técnico, la realización de estudios, la
transferencia de tecnología, la realización de pasantías, etc. (p. 5)

Para efectos de este trabajo la definición de CT que se utilizará será la de Alonso (1999), toda vez
que su enfoque se centra en el desarrollo del recurso humano, mejorando las habilidades
productivas, promoviendo un desarrollo de la comunidad objetivo7.

Las funciones de la Cooperación Técnica pueden clasificarse en ocho grupos según Alonso (1999):
a) Asesoría de alto nivel, o consejo político.
b) Asistencia: tarea técnica específica con un resultado definido.
c) Cobertura de necesidades: provisión de un servicio regular en tanto no se generen
capacidades locales.
d) Asesoría operativa: provisión de asesoría y capacitación técnica.
e) Enseñanza formal: vinculada a los procesos formativos reglados.
f) Dinamización: ayuda a un grupo, institución o comunidad para incrementar su capacidad
(combinando las funciones de capacitación y asesoría).
g) Facilidades: provisión de apoyo para permitir el acceso de los países en vías de desarrollo
a las capacidades e instituciones de los países desarrollados.

7

El proyecto de la Fundación Lluvia de Alegría (será explicado posteriormente) tiene como principales beneficiarias
a madres cabeza de hogar, por lo que su efecto multiplicador permitirá mejores condiciones de vida a sus hijos.
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h) Vigilancia: provisión de personal en el exterior para controlar las operaciones.
(p. 329)
1.5.1 Principales Antecedentes Regionales de la Cooperación Técnica8
Luego de la creación de la OCDE, en la Declaración de Buenos Aires9 se adoptó el Plan de acción
para promover y realizar la Cooperación Técnica entre los países en desarrollo (Acción Social,
2008) enfocado en el fortalecimiento y desarrollo de medios propios para la creación de soluciones
a sus problemáticas.

Seguido a esto, otro hecho regional de alto impacto fue el Consenso de Monterrey

y la

“Declaración de Nuevo León”10 es aquí donde los países desarrollados reconocieron la necesidad
de aumentar la AOD a países de ingresos medios. Pero un hecho que dejó a Colombia como
protagonista fue la Reunión de Londres11, enfocada en la reorientación de los programas de
Cooperación y mayor eficacia, en torno a problemáticas concretas: fortalecimiento institucional,
protección de los DDHH, creación de alternativas a la producción de narcóticos (Acción Social,
2008).

En pro de realizar un seguimiento detallado a la situación de Colombia en la Declaración de
Cartagena12 se continuó analizando y reafirmando el apoyo al país, reconociendo los avances y
destacando la importancia de la construcción de una estrategia de CI, estableciendo seis bloques
temáticos de ayuda: “Bosques; Reincorporación a la Civilidad; Desarrollo Productivo y
Alternativo; Fortalecimiento del Estado Social de Derecho y Derechos Humanos; Programas
Regionales de Desarrollo y Paz; Desplazamiento Forzoso y Asistencia Humanitaria” (Acción
Social, 2008, p. 18).
8

Otros antecedentes no incluidos en el apartado debido a que no hacen énfasis en la cooperación técnica son:
Declaración y Programa de Acción de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena, Cumbre del 2000:
Metas del Milenio, Declaración de Roma sobre armonización, Declaración de París, sobre la eficacia de la ayuda al
desarrollo (Campo & Marimón, 2013).
9
Suscrita el 12 de septiembre de 1978.
10
Adoptado en la Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo el 22 de marzo de 2002. La
Declaración de Nuevo León es del año 2004.
11
Llevada a cabo el 10 de Julio de 2003, con el apoyo de 11 países e Instituciones como la ONU, Comisión Europea,
BID, BM, FMI y la Corporación Andina de Fomento.
12
Realizada el 3 y 4 de febrero de 2005.
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En el año 2013, se gestaron las primeras acciones de cooperación enfocada a la transferencia de
conocimiento13. Para el año 2015, se creó la Agencia de Desarrollo Rural que busca promover
convenios de asistencia técnica, el intercambio de conocimientos y mejores prácticas que fomenten
el desarrollo agropecuario rural (Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de Colombia,
2015).

1.6 Consideraciones finales
La Cooperación Internacional es entendida como las acciones conjuntas en el plano nacional e
internacional que han jugado un papel fundamental en el cumplimiento de los ODM y los ODS,
por medio de la multiplicidad de actores (Estados, ONGs, organizaciones de base, etc.) pues
enriquecen la lucha en pro del desarrollo económico, la igualdad social y el medio ambiente.

A lo largo de la historia han ocurrido una serie de eventos que han permitido que la CI se adapte a
los diferentes cambios en la Sociedad Mundial. Países del tercer mundo han empezado a cambiar
su estatus pasando a ser emergentes, lo que genera nuevas alianzas para dejar de operar como
receptores de la ayuda a ser donantes en la Cooperación Internacional, como es el caso de Colombia
que se ha posicionado como un importante actor de cooperación a nivel latinoamericano.

Por medio de las modalidades u origen de la CI (centralizada o descentralizada); y los instrumentos
o canalización de la ayuda (financiera, técnica, humanitaria, alimentaria) se elimina la
estandarización de la ayuda teniendo en cuenta las necesidades particulares de cada país o
comunidad según su coyuntura. El mejor ejemplo es Colombia, que obtuvo el apoyo de la
comunidad internacional en pro de priorizar la estrategia de la CI, de acuerdo a su situación
coyuntural particular. De esta manera el acceso a recursos de CI no cuenta con requerimientos
determinados, por el contrario, depende de factores relacionados con la fuente de cooperación y
temas específicos (entre los factores más relevantes).

“Por medio del proyecto de fomento al emprendimiento del Programa Regional de Cooperación con Mesoamérica:
Costa Rica, Honduras y Guatemala realizado con la asistencia técnica de Colombia” (Agencia Presidencial de
Cooperación Internacional de Colombia, 2015, p. 18).
13
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2. ROL DE LA MUJER: UN ABORDAJE INTERDISCIPLINAR

En el presente capítulo se abordan los conceptos de género desde una perspectiva interdisciplinar.
Luego se estudia el papel de la mujer en la disciplina de las Relaciones Internacionales (RRII), para
ello se tiene en cuenta en términos metodológicos una división moderna y descolonial. Sobresale
el alcance de la interseccionalidad y la emergencia de los movimientos feministas en Colombia.

2.1 Género
Desde la medicina y psicología, John Money14 entiende el concepto de género como “los modos
de comportamiento, forma de expresión, y preferencia en los temas de conversación y juego que
caracterizaban la identidad masculina y femenina” (Puleo, 2008, p.15). Su aporte fue significativo
ante debates sociales que atribuían la diferencia social y sistemática entre personas del sexo opuesto
en factores meramente biológicos.
El psicólogo Robert Stoller15 , indica que “lo que determina la identidad y el comportamiento
masculino o femenino no es el sexo biológico, sino el hecho de haber vivido desde el nacimiento
las experiencias, ritos y costumbres atribuidos a los hombres o las mujeres” (Murguialday, 2000,
p.2). Se deduce que existe una diferencia entre el sexo y género, en cuanto que el primero se
constituye por condiciones anatómicas del ser humano, y el segundo abarca configuraciones
sociales y experiencias que determinan el comportamiento e identidad de una persona.

Desde las Ciencias Sociales, el género se entiende como la forma de referirse a la organización
social de las relaciones entre sexos. La autora feminista latinoamericana Lamas (2000), define el
género como "El conjunto de prácticas, creencias, representaciones y prescripciones sociales que
surgen entre los integrantes de un grupo humano en función de una simbolización de la diferencia
anatómica entre hombres y mujeres" (p.3).

14

Psicólogo Neozelandés especializado en sexología. John Money consagró su obra a defender la idea de la
independencia radical del «habitus social» con respecto al sexo biológico. Consideraba preponderante el concepto de
sexo de asignación y de crianza (Frignet, 2003).
15
Profesor de psiquiatría estadounidense, destacado psicoanalista especializado en los problemas de identidad sexual
y en las perversiones sexuales (Hernández, 2006).
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La historiadora estadounidense Joan Scott (1996), entiende que estas relaciones sociales basadas
en diferencias entre sexos están constituidas por cuatro elementos:
1) Los símbolos y mitos culturalmente disponibles que evocan representaciones múltiples
2) Los conceptos normativos que manifiestan las representaciones de los significados de
los símbolos y que se expresan en doctrinas religiosas, educativas, científicas, legales y
políticas, que afirman categórica y unívocamente el significado de varón y mujer,
masculino y femenino, 3) Las instituciones y organizaciones sociales de las relaciones de
género: el sistema de parentesco, la familia, el mercado de trabajo segregado por sexos, las
instituciones educativas, la política y 4) La identidad subjetiva de género. (p. 57)
Desde la disciplina de la Ciencia Política, el género se comprende como “una categoría empírica
relevante y una herramienta analítica para entender las relaciones de poder a nivel global” (Lozano,
2012, p. 2). En las corrientes feministas la concepción hace referencia a que hombres y mujeres
son iguales, por consiguiente, el debate se centra en que no debe existir un orden social construido
que beneficie relaciones de poder masculinas, tanto en la esfera de participación, representación,
empleo, educación y derechos reproductivos.

Al hablar de sexo se hace referencia al plano biológico y al hablar de género se hace referencia a
la identidad en las prácticas culturales. Desde esta perspectiva, el género es una categoría en la que
se articulan tres instancias básicas (Lamas, 2000):
1. La asignación de género: Realizada en el momento en que nace el bebé, a partir de la
apariencia externa de sus genitales. Posible de modificar.
2. La identidad de género: Realizada a la misma edad en que el infante adquiere el lenguaje,
por medio de la identificación de sus manifestaciones, sentimientos, preferencias o
comportamientos. Casi imposible de modificar.
3. El papel de género: Conjunto de construcciones sociales y normas prescritas culturalmente
sobre el rol femenino y masculino. (Ej.: Las mujeres se dedican a labores domésticas y
maternales, mientras los hombres se encargan de la parte financiera y pública) (p.4).
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El concepto de sexo y género históricamente ayuda a comprender que las diferencias entre hombres
y mujeres no son atributos de la naturaleza humana, sino son construcciones sociales que no tienen
relación con la biología. La posición de inferioridad/superioridad y el acceso a oportunidades no
se desprende naturalmente, es un hecho social (Esparza, Benavides, Onofre & Torres 2014).

Este trabajo se basa en los aportes de las Ciencias Sociales, entendiendo el género como la categoría
construida socialmente que asigna roles socioculturales y acceso a oportunidades diferentes a partir
del sexo. De esta manera, el sujeto de análisis de este trabajo serán las mujeres, toda vez que, se
busca reducir esta desigualdad a través de su empoderamiento16.
2.2 Feminismo
El feminismo surge como la necesidad de actuar ante el conflicto de la subordinación de las
mujeres, ya que este acto le otorga poder a los hombres sobre ellas, generando discriminación y
desigualdad en ámbitos sociales, culturales y económicos (Montero, 2006). Por tanto, el feminismo
se define como la creencia en la igualdad entre los sexos, que busca desarticular los discursos y
prácticas que tratan de legitimar la dominación sexual desde la ciencia, la religión, la filosofía o la
política (Issitt & Flynn, 2018).

Las luchas del feminismo se pueden dividir en tres olas: La primera ola se dio a finales del siglo
XIX y principios del siglo XX. Se caracterizó por la búsqueda de la igualdad entre hombres y
mujeres, ya que existían condiciones de desigualdad y todos los ámbitos de las sociedades estaban
descritos por y para los hombres (Duarte & García, 2016). Por tanto, las mujeres lucharon por su
derecho al sufragio, la educación, el trabajo, los derechos matrimoniales y la custodia de los hijos.

La segunda ola se da en 1968 a partir de movimientos sociales y políticos en Francia. Se caracterizó
por reconocer las diferencias entre géneros. Esta ola difiere con la primera en que no aboga que
hombres y mujeres sean iguales, sino que tienen necesidades distintas, pero merecen igualdad en
el acceso a oportunidades. La lucha se centra en “la libertad sexual, el acceso a los métodos

16

“Proceso por el cual se busca darle a la mujer condiciones propicias y poder para llegar a la igualdad” (Carvallo,
2006, p. 9).

29

anticonceptivos, el amor libre, la denuncia del acoso sexual, la legalización del aborto, es decir, la
exigencia de libertad para el ejercicio de la sexualidad femenina, y los cuidados parentales
compartidos” (Favela, 2017, p. 214).

La tercera ola empieza en la década de los 90 hasta la actualidad. Al igual que la segunda ola, ésta
última parte del reconocimiento de la diferencia entre géneros. Sin embargo, su lucha une los
ámbitos público y privado, cuestionando la falta de participación de la mujer en la esfera política,
de la mano con sus funciones en la esfera doméstica. Sus temas focales son: la lucha contra la mujer
como estereotipo sexual en los medios de comunicación, el arte y la publicidad, la abolición del
patriarcado por medio de la sororidad que refiere a la unión o hermandad entre mujeres (Favela,
2017).

Por tanto, el objetivo del feminismo es buscar la igualdad de derechos entre mujeres y hombres
mediante la exigencia moral y económica de sumar a las mujeres a los procesos de desarrollo y
democráticos de los países (Lamas, 2007), logrando llevar temas privados a la esfera pública y
política para revaluar la posición de la mujer en la sociedad. Este puede analizarse desde dos
perspectivas: como una teoría crítica mediante los diversos enfoques feministas (radical, liberal,
social/marxista, interseccional, posmoderno, descolonial, entre otros), en los que se ahondará en el
apartado de Relaciones Internacionales del presente capítulo; y como un movimiento político por
medio de las olas anteriormente expuestas.

2.3 Interseccionalidad
La interseccionalidad reconoce que existen identidades múltiples que se derivan de las relaciones
sociales, históricas y estructuras de poder, por tanto, su objetivo es revelar los diferentes tipos de
discriminación y desventajas. A través de este objetivo, la interseccionalidad intenta descubrir las
diferencias y similitudes significativas para poder superar las discriminaciones y establecer las
condiciones necesarias para disfrutar las mismas oportunidades y derechos, es decir, que no busca
promover sus propios intereses sino pensar en una realidad para todos (Asociation for Women´s
Rights and Development, 2004).
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El origen del concepto de Interseccionalidad se remite a la década de los 80 y su principal
exponente es Kimberlé Crenshaw, abogada afroestadounidense, que basó su trabajo en el intento
de demostrar los diferentes niveles de discriminación de las mujeres de raza negra en los Estados
Unidos. De acuerdo a lo anterior, Crenshaw definió la interseccionalidad como: “La expresión de
un sistema complejo de estructuras de opresión que son múltiples y simultáneas, con el fin de
mostrar las diversas formas en que la raza y el género interactúan para dar forma a complejas
discriminaciones de mujeres negras” (Cubillos, 2015, p. 122).

Crenshaw (1994), distingue la interseccionalidad en las estructuras de análisis: 1) Estructural y 2)
Política; esta división es complementada por Collins (1998) con las categorías 3) Hegemónica e 4)
Interpersonal. Las autoras coinciden en que la primera categoría hace referencia a los sistemas de
discriminación (raza, género, clase) que condicionan las relaciones de poder. La segunda, se enfoca
en la manera en la que se diseñan las políticas e instituciones y cómo estas marginalizan individuos
excluidos por el sistema opresor. La tercera hace referencia a la legitimación de la opresión por
medio del abuso de autoridad, la manipulación del discurso, creencias, ideologías y prácticas. Y la
cuarta, abarca las relaciones de dominación y subordinación que se establecen en el trato individual
(Hurtado, 2014).

Desde la región Andina se hace énfasis no solo en la categorización de discriminaciones, sino en
cómo estas se articulan entre sí generando un aumento de jerarquías y la agudización de
desventajas, es decir, el nivel de desventaja al que se enfrenta una mujer negra difiere al de una
mujer negra, pobre, perteneciente a la comunidad LGBTIQ17.

El siguiente apartado adopta diferentes posturas epistemológicas, que permiten enriquecer el
conocimiento y romper pensamientos dominantes que “no sólo generan una comprensión parcial,
sino también tergiversada y pervertida de las relaciones sociales” (Pimmer, 2017, p. 280).

17

LGBTIQ es la sigla usada para referirse a lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, intersexuales y Queer.
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2.4 Empoderamiento de la Mujer
El concepto de empoderamiento ha tenido distintos significados en últimos 40 años. En un primer
momento, en la década de los 60 se entiende como un “proceso por el cual aquellos a quienes se
les ha negado la posibilidad de tomar decisiones de la vida estratégicas adquieren tal capacidad”
(Kabeer, 1999, p. 435). Posteriormente, en las décadas de los 80 y 90, se articuló el término
empoderamiento de las mujeres como "el proceso de desafiar las relaciones de poder existentes y
de obtener un mayor control sobre las fuentes de poder" (Batliwala, 1994, p. 130). El primero tiene
un enfoque en el poder y el control, mientras el segundo se enfoca en las desigualdades de género.

De este modo, el empoderamiento femenino debe brindar acceso y control de recursos para que las
mujeres tengan la capacidad de tomar decisiones informadas, adquirir control sobre sus propias
vidas (Kishor, 2000) y participar en las esferas públicas (económica, política, jurídica y
sociocultural). El empoderamiento no es un resultado final, sino que es un proceso que implica
crear conciencia crítica para cambiar las prácticas individuales y colectivas. No es el mismo para
todas las mujeres, varía de acuerdo a la realidad de cada una.

Para la Comisión de Mujeres y Desarrollo (2007), el empoderamiento se puede distinguir a través
de cuatro niveles de poder: el «poder sobre» habla del control limitado que se ejerce sobre otra
persona; el «poder de» refiere al control sobre la toma de decisiones basado en dos aspectos: el
tener (poder económico y acceso que este otorga); y el saber/saber hacer (capacidades intelectuales
y la práctica de estas); el «poder con» alude a la posibilidad de participar en la toma de decisiones
colectivas; y el «poder interior» refiere a todo lo relacionado con el ser, es decir, de acuerdo a sus
emociones y la forma en que las proyecta a la sociedad, construye su proyecto de vida.

2.5 La mujer en las Relaciones Internacionales
La disciplina de las RRII ha invisibilizado el rol de la mujer en términos teóricos en puntos focales
de análisis como: la guerra, la paz y la seguridad. Por tanto, la mujer se ha visto excluida en la
participación y opinión en estos temas (Tickner, 1993). Como consecuencia, a partir de la década
de los 80, se empieza a gestar un cambio en la disciplina de las RRII, puesto que se comienza a
incorporar en esta, las ideas e investigaciones feministas (Locher, 1998).
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Existen diferentes clasificaciones del estudio de las Relaciones Internacionales, como la propuesta
por Keohane (1989), quien separa las teorías racionalistas18 con enfoque tradicional
(realismo/neorrealismo y liberalismo/neoliberalismo) de las teorías reflectivistas 19 que se
caracterizan por tener un nuevo enfoque para entender las RRII. Otra clasificación es la realizada
por Sterling (2006), quien divide las teorías positivistas (realismo y liberalismo) de las teorías
postpositivistas (posmodernas, constructivistas y teoría crítica). El feminismo hace parte de las
teorías postpositivistas que desafían los enfoques tradicionales, en la medida en que realizan una
crítica al funcionamiento de la Sociedad Mundial. Su principal objetivo es evidenciar las
desigualdades resultantes de un status quo que mantiene al hombre en una posición favorecedora.

Con este panorama, los estudios feministas se abordan desde una perspectiva política, en dos
enfoques: moderno y descolonial. El primero, busca una reivindicación de la posición de la mujer
desde perspectivas occidentales, hegemónicas, eurocéntricas. El segundo cuestiona esas visiones
universales, desde la perspectiva latinoamericana y la realidad de mujeres en condiciones
diferentes, es decir, la mujer indígena, afro y raizal.

2.5.1 Enfoques modernos
Para este caso, se tiene en cuenta la categorización realizada por Alison Jaggar (1983)20y Sjoberg
& Tickner (2013), quienes dividen las corrientes feministas en: liberal, social/marxista, radical,
posmoderno y poscolonial.

18

“Los racionalistas son positivistas, percibiendo, el mundo como algo externo al investigador, con enfoques
científicos e interpretativos o hermenéuticos. Así, defienden la formulación de proposiciones universales sobre la
conducta humana” (Arenal & Sanahuja, 2015, p.240)
19
“Los reflectivistas son postpositivistas, manteniendo que el mundo social es mucho más complejo que una mera
configuración elemental de condiciones materiales o de parámetros de conducta universales. Adoptando, por lo tanto,
una aproximación más sociológica que científica al estudio de las relaciones internacionales, los reflectivistas destacan
el papel de las fuerzas sociales impersonales, así como el impacto de prácticas culturales, normas y valores”. (Arenal
& Sanahuja, 2015, p.241)
20
Los trabajos más representativos en torno a Jaggar son: Feminist politics and human nature (1983) que abarca una
crítica a las teorías de la naturaleza humana concebidas por los hombres y parecen equiparar la naturaleza humana con
la naturaleza masculina; y Just methods: an interdisciplinary feminist reader (2008) en el que la autora cubre temas
centrales de manera integral, analizando críticamente la metodología investigativa y las implicaciones epistemológicas
y éticas de los diversos enfoques desde los que se estudia el Género y la raza.
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Las feministas liberales buscan que las mujeres obtengan el mismo reconocimiento que los
hombres en el orden político y público, su punto de partida son los valores liberales (libertad,
igualdad y justicia). Tickner (1993), afirma que “las feministas liberales creen que las barreras que
imposibilitan la igualdad pueden ser disueltas a través de la eliminación de los obstáculos legales
que impiden que las mujeres tengan los mismos derechos y oportunidades que hombres” (p.13).
Los elementos que constituyen el origen de la desigualdad de la mujer desde el feminismo liberal
son: el acceso a cargos de alto nivel político y el poder de decisión, lo que afecta directamente la
inclusión de la mujer en temas de agenda política causado por la falta de un marco legal incluyente.
Para Carvallo (2006), el papel de la mujer en la alta política ha sido prácticamente nulo, recluyendo
la labor femenina a la esfera privada. Por tanto, al presentarse una desigualdad en el acceso a
oportunidades en temas políticos, la única forma de solucionarlo sería a través de la inclusión de la
mujer en estos asuntos, respaldada por medio de cambios legales.

Sin embargo, para Whitworth (1994), la mujer si ha tenido una participación en las RRII, pero este
trabajo se ha hecho por medio del servicio de la mujer a los hombres, más no como una persona
que puede aportar a la creación y aplicación de la alta política. Por esta razón, “El objetivo de esta
forma de feminismo liberal, es expandir las categorías de la investigación de relaciones
internacionales de modo que incluyan las actividades de las mujeres, hasta ahora invisibles” (p.
14).

Las feministas social/marxistas, por su parte, tienen como objetivo analizar la esfera económica y
las clases sociales en la relación entre hombres y mujeres, aportando visibilidad a la desigualdad
en los roles de género adecuados socialmente, donde la raza, la clase social y la identidad de género
delimitan el alcance de las mujeres a lo doméstico en comparación con los hombres. Según Jaggar
(1983), “la opresión de las mujeres no es resultado de la ignorancia o de las actuaciones
intencionadas de individuos sino un producto de las estructuras políticas, sociales y económicas
asociadas con el capitalismo, en particular con el sistema de clases” (p.215).
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Otra de las principales exponentes es Silvia Federici (2018)21, quien -como una crítica marxistaexpone que la reproducción de la fuerza de trabajo involucra actividades más allá del consumo de
mercancías, lo anterior, por la falta de reconocimiento de la reproducción (sustancial para creación
de fuerza de trabajo) y el trabajo doméstico femenino para la acumulación capitalista.

Mientras Jaggar afirma que la opresión es producto del sistema de clases que convive con
estructuras políticas, sociales y económicas, Federici aporta una nueva visión incluyendo la falta
de análisis a dos factores que son soporte para el mantenimiento de la acumulación de riqueza
capitalista, el papel del cuidado doméstico y la creación de la fuerza productiva (a través de la
reproducción).

Las feministas radicales entienden que las mujeres están oprimidas y explotadas por el patriarcado.
Uno de los aportes más importantes del feminismo radical, sustentado, en la popular frase lo
personal es lo político, invita a ir más allá de las distinciones entre lo público y lo privado, es decir,
llama la atención sobre la necesidad de crear una transformación global a partir de la esfera privada
para luego llegar a la esfera de lo público (Tickner, 1993).

A diferencia de las liberales, estas feministas reconocen que hombres y mujeres no son iguales. Y
en oposición a las marxistas, consideran que la opresión de las mujeres no puede erradicarse
reformando las leyes ni las instituciones políticas y económicas; sino reevaluando el papel de la
mujer desde la esfera privada hasta la pública, ya que está en función del hombre (Salomón, 2002).

La principal crítica que reciben las feministas radicales, afirma que, a través de la división marcada
de las diferencias entre hombres y mujeres, no acaba con las desigualdades y discriminaciones,
sino que incluso las relega a los ámbitos privados. Asimismo, las feministas radicales son criticadas
por hablar de “mujer” como si existiese una categoría válida universalmente y todas las mujeres
enfrentaran las mismas problemáticas (Locher, 1998).

21

Escritora, académica y militante feminista italiana. Fundadora del Colectivo Feminista internacional que lanzó la
campaña “Salario para el Trabajo doméstico”. Sus textos se centran en repensar el camino hacia la transformación
social.
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El feminismo posmoderno se aleja de las premisas de que todas las mujeres son iguales, se enfoca
en que estas son sujetos con realidades heterogéneas y por tanto se ven afectadas por el patriarcado
de manera distinta, “todas ellas se ven afectadas por la existencia de un tipo [diferente] de sistema
de género en su sociedad” (Ruiz-Giménez, 2000, p. 355).
Una de sus mayores exponentes es Donna Haraway (1984), ella afirma que “la conciencia de
género, raza o clase es un logro forzado en nosotras por la terrible experiencia histórica de las
realidades sociales contradictorias del patriarcado, del colonialismo y del capitalismo” (p. 9).

Haraway junto a exponentes como Walker (1995) y Sjoberg & Tickner (2013), abogan que los
enfoques del feminismo, exponen a la mujer como sujeto universal estandarizado desde la visión
occidental. Por esta razón, desde el feminismo posmoderno se afirma que la verdadera
representación de la mujer debe tener en cuenta diversidad de clase, raza, identidad sexual,
localización geográfica y cultura con el fin de evidenciar el verdadero nivel de desigualdad al que
cada una se enfrenta.

El feminismo poscolonial, se ubica en 1947 (época posterior a la colonización de la India a partir
de su independencia) como movimiento socio-político que busca exponer nuevas categorías entre
mujeres provenientes de realidades invisibilizadas (Erráez, 2014). De este modo, su enfoque es que
la opresión fluctúa dependiendo de las condiciones de vida de cada mujer y su contexto cultural
específico.

Desde este enfoque se hace una crítica a las visiones occidentales feministas, afirmando que no son
útiles para las luchas de las mujeres de otros lugares y otros tiempos. Existe una visión de las
mujeres como una categoría homogénea y, por tanto, un sesgo occidental que no refleja las
preocupaciones y experiencias de los países más pobres. Adicionalmente, una crítica a la visión
planteada por la mujer occidental, reprocha la categorización que se le hace a la “Mujer del Tercer
Mundo como ignorante, pobre, con una educación deficiente, tradicionalista, hogareña, orientada
hacia la familia y víctima” (Arenal & Sanahuja, 2015, p.256).
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2.5.2 Enfoques descoloniales
El enfoque descolonial22 emergió en América Latina, con el objetivo de cuestionar el feminismo
eurocéntrico y dar relevancia a la interseccionalidad de mujeres de diverso género, clase, etnicidad,
raza y categorías culturales. En esencia, busca incluir a mujeres negras, indígenas, campesinas y
lesbianas (Marchand, s.f.). Autores como Espinosa (2014), Paiva (2014), Gargallo (2014) y
Lozano (2014) lo clasifican en: feminismo interseccional, paritario indígena, feminismo negro
descolonial y ecofeminismo.
El enfoque descolonial pretende alcanzar su objetivo por medio de dos estrategias: “1) Revisar el
andamiaje teórico conceptual producido por el feminismo occidental blanco burgués, al tiempo
que, 2) avanzar en la producción de nuevas situaciones que expliquen la actuación del poder desde
posiciones que asumen un punto de vista subalterna” (Espinosa, 2014, p. 3).

Antes de la conquista a América, la relación entre el hombre y la mujer no era de subordinación
sino de complementariedad. A pesar de la diversidad de etnias y lenguas, el sistema organizativo
bilateral y bi-lineal de los indígenas permitía que existiera un equilibrio. Este sistema se basaba en
una perspectiva masculina (Ayllu) y una femenina (Panaka), en donde cada uno tenía su propia
organización y reglas. Por tanto, este sistema generaba una complementariedad, porque, así como
el hombre ejercía poder en la etnia, el Panaka para la mujer era el lugar donde podía “co-gobernar
los distintos niveles de la organización social andina” (Cusicanqui, 2010, p. 184).

Con la llegada de los europeos y su conquista al territorio indígena, se rompió aquella forma de
organización expuesta anteriormente, por lo cual la mujer pierde el vínculo de complementariedad
con el hombre, lo que genera una subordinación, dependencia y explotación, tanto por parte de los
colonizadores como de los colonos. Esto también se debe principalmente al mestizaje, debido a
que la mujer mestiza no encajaba ni en la cultura indígena ni en la europea. Así se da origen a la

22

Sus principales exponentes en las RRII son: Dussel (1996), Quijano (2014) y Escobar (2003). Sus trabajos más
representativos son: Filosofía de la Liberación; Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina; y Mundos y
conocimientos de otro modo. El programa de investigación de modernidad/colonialidad latinoamericano;
respectivamente.
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subordinación del género y la indiferencia de los hombres a la opresión de las mujeres (Alvarado,
2016).

Posteriormente, el feminismo interseccional también se desarrolla en América Latina con debates
que no solo se centran en la raza sino en la clase social que privilegia el acceso a oportunidades
para algunas mujeres (Viveros, 2016). Este busca reconocer la invisibilización que sufren las
mujeres que no pertenecen a una raza, etnia, clase o identidad sexual dominante. A partir de la
inclusión de todas las categorías, se hace necesaria la creación de un marco teórico más amplio que
permita comprender y resolver los desafíos que representa la intersección de identidades
marginalizadas (Crenshaw, 2016).

Dentro de los estudios feministas en América Latina, se desarrolló el feminismo paritario indígena
Andino23. Un movimiento de mujeres indígenas que se basa en sus valores ancestrales (soberanía,
autodeterminación, derecho a la tierra, identidad cultural y propiedad intelectual) y en sus
principios originales tradicionales (relacionalidad, correspondencia y reciprocidad), para trabajar
por la dignidad de la mujer aborigen y por la vida desde la cosmovisión paritaria, que se basa en la
relación de igualdad y complementariedad entre la mujer y el hombre (Paiva, 2014).

Las feministas indígenas desde este movimiento lo que hacen es cuestionar la forma conceptual en
que se planteó el feminismo, puesto que, para ellas al ser propuesto por mujeres occidentales, el
término genera un individualismo y una división que separa a las mujeres de las luchas de sus
pueblos, y no considera la forma en que la clase y la etnicidad marcan las identidades de las mujeres
(Paiva, 2014). Asimismo, no se sienten representadas por las mujeres no indígenas que ocupan
cargos de poder en los Estados, ya que ellas al no tener conocimiento sobre la vida de la mujer
indígena, excluyen las problemáticas específicas de este grupo de mujeres (Gargallo, 2014).

El feminismo negro descolonial nace a partir de mujeres negras que se sienten invisibilizadas bajo
la categoría de género y raza, ya que estas se han encasillado de manera homogénea y con base al

23

Su principal exponente es Rosalía Paiva, una mujer indígena que pertenece a la comunidad quechua y es licenciada
en Ciencias Sociales.
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estereotipo dominante, ignorando que no todas se enfrentan a las mismas realidades. “De este
modo, estas “otras” mujeres comienzan a emerger como sujetos políticos y epistémicos en el cruce,
en la intersección entre las dominaciones raciales, clasistas y heterosexuales, superando la
bidimensionalidad de raza y formas de control del trabajo” (Medina, 2013, p.66).

Ante esta situación, las mujeres negras, por medio de las luchas de sus derechos colectivos, han
denominado un feminismo negro descolonial que “cuestiona los planteamientos universalistas del
feminismo eurocéntrico y andinócéntrico, transformándolo y enriqueciéndolo” (Lozano, 2014, p.
348). Es decir, que la categoría de género sea redefinida desde circunstancias locales y contextos
particulares, buscando el reconocimiento del territorio y su cultura para la reproducción de la vida
y la comunidad (Lozano, 2014).
Finalmente, el ecofeminismo24 surgió en la década de 1970, por parte Françoise D’Eaubonne como
término para la protesta de feministas francesas ante un desastre ecológico. Con elementos del
feminismo y el ecologismo, éste plantea una relación entre la explotación medioambiental con la
explotación de la mujer, ya que ambas derivan de sistemas de dominación y relaciones de poder
opresivas. Aboga que el cuerpo de la mujer se convirtió en el tercer elemento de colonizar por el
hombre, después de los Estados y la naturaleza, por tanto, lidera una alternativa de desarrollo
descolonizadora y opuesta a la patriarcal (Aguinaga, Lang, Mokrani, & Santillana, 2013).

En esencia, esta corriente lucha contra modelos de producción capitalistas que causan daños
irreversibles al medioambiente, y al ser contaminantes afectan directamente la vida, reproducción
y salud de las mujeres. En América Latina, se ha proporcionado al ecofeminismo “una visión más
holística del cosmos […], para ello toman como referencia la Cosmovisión Indígena donde han
concebido el sentido de la tierra y del universo como un tejido interconectado” (Santana, 2006, p.
40).

24

El ecofeminismo desde América Latina ha sido trabajado por autoras como: Ivonne Gebara en Brasil, Rosa Dominga
Trapazo y el colectivo Talitha Cumi en Perú, Safina Newbery y el colectivo Urdimbre de Aquehua en Argentina, Mary
Judith Ress en Chile, García Pujol y el colectivo caleidoscopio en Uruguay y Gladys Parentelli, Rosa Trujillo y el
colectivo Gaia en Venezuela (Santana, 2006)
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En la figura 2 se presenta la clasificación del feminismo, desde los enfoques moderno y descolonial.
Como se mencionó anteriormente, el primero se divide en feminismo liberal social/marxista,
radical, posmoderno y poscolonial. Y el segundo se divide en interseccional, paritario indígena,
negro descolonial y ecofeminismo.

Figura 2:
Estructura de los Enfoques del Feminismo

Nota: Fuente: Elaboración propia con base en Jaggar (1983), Sjoberg & Tickner (2013), Espinosa (2014), Paiva
(2014) y Gargallo (2014)

2.6 Feministas en Colombia: Origen
La importancia de la acción colectiva de mujeres en Colombia recae en la reivindicación de los
derechos laborales, sexuales y reproductivos, a una vida libre de violencia, y al reconocimiento de
la otredad. La movilización de las mujeres permite cuestionar su posición en el ámbito público y
privado, sin esta red de apoyo no se lograrían cambios estructurales significativos.
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En la consolidación de las Ciencias Sociales en Colombia, en el siglo XIX se produjeron
investigaciones de la mano de Soledad Acosta de Samper, sin embargo, el boom de los estudios de
Género en Colombia tiene como punto de partida el siglo XX. Desde el ámbito de la producción
académica, la Escuela de Estudios de Género (EEG) con su Maestría en Estudios de Género25,
creada en 1994, fue el primer programa dedicado a la producción de estudios de las mujeres, del
género y feministas en Colombia. Sin embargo, posteriormente se dio la creación de otros dos
núcleos de desarrollo académico para Colombia, igualmente destacados como la EEG por la
convergencia de un colectivo importante de investigadoras e investigadores, estos son el Centro de
Estudios de Género, Mujer y Sociedad (CEGMS) de la Universidad del Valle y el Centro
Interdisciplinario de Estudios de Género (CIEG) de la Universidad de Antioquia (Arango, 2018).

Por otro lado, los mayores exponentes con una alta producción académica en temas de mujeres,
género y feminismo en Colombia son: Ángela María Estrada, Magdalena León, Luz Gabriela
Arango y Mara Viveros. A continuación, se compila, sus principales aportes y metodologías
investigativas, que permitieron la consolidación de importantes producciones académicas en
materia de género, mujer y feminismos.
Estrada26 (1997), hace una investigación descriptiva de mujer, educación, etnia y violencia,
enfocándose en el feminismo como el agente que puede ofrecer una nueva concepción de poder
ante el conjunto de fuerzas establecido. Su estudio hace una crítica a la falta de avances y
profundización en la vida cotidiana actual de las mujeres que permita verdaderamente entender la
genealogía de las relaciones de género. Su aporte es la importancia que da a las pautas de crianza,
los modelos de maternidad construidos y la configuración de una identidad en la esfera nacional;
una mirada más interna frente a los estudios internacionales ya reconocidos.

25

“Impulsada por los esfuerzos académicos de Donny Meertens, Yolanda Puyana, Magdalena León, Florence Thomas,
Juanita Barreto, María Eugenia Martínez, María Himelda Ramírez, Guiomar Dueñas y Ana Rico” (Arango, 2018, p.
17)
26
Psicóloga de la Universidad de los Andes, con un Doctorado en Psicología Social de la Universidad de Paraiba
Brasil. Esta investigación se basa en los aportes realizados desde el texto Los estudios de género en Colombia: Entre
los límites y las posibilidades (1997).
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El enfoque de León (1978)27, es de corte político, se basa en las tensiones que han vivido los
estudios de género en Colombia y en la vigencia del objetivo que les dio origen, por tal razón, ve
la necesidad de crear un nuevo conocimiento que explique la subordinación de las mujeres y dé
cabida tanto al estudio de género como a la diferencia. Todo esto, permitirá entender la realidad
desde las dinámicas sociales de clase, raza, etnia y sexo (Rodríguez A, 2013).
Arango28 (2002), centra sus investigaciones al estudio de las identidades de las mujeres y los
hombres a partir de su desempeño laboral, para entender cómo estas configuran los roles dentro de
la sociedad. Principalmente, la autora destaca que la labor doméstica de la mujer tiene muy poco
reconocimiento, lo que ha llevado a que las nuevas generaciones se aparten de este trabajo, y
busquen su autonomía e independencia. Por tal razón, ella hace un llamado de atención en la
necesidad de incluir en estudios económicos el aporte que genera la labor hecha por la mujer desde
los hogares, al desarrollo no solo económico sino al desarrollo social del ser humano.

Finalmente, otra de las autoras clásicas del Género en Colombia es Mara Viveros (2002), el tipo
de investigación realizada por ella es también político. Sin embargo, algunas de sus investigaciones
abordan temas como salud sexual y reproductiva, realizando aportes importantes sobre la
concepción de la etnicidad en la salud sexual y la crítica al imperativo del discurso médico.
Adicionalmente, su aporte más relevante y diferenciador fueron los estudios del hombre “surgidos
en buena medida como resultado del avance de la teoría feminista, de la constatación por parte de
numerosos autores de la invisibilidad de las ciencias sociales del varón como actor dotado de
género” (Viveros, 2002, p. 58), es decir, de la misma manera como la mujer recibe estereotipos,
el hombre también29.
27

Socióloga colombiana, fue directora de las investigaciones que dio origen al texto La Mujer y capitalismo agrario
(1978). En el año 2000 recibió el Premio Nacional al Mérito Científico en la categoría de Investigador de Excelencia
de la Asociación para el Avance de la Ciencia en Colombia.
28
Socióloga de la Universidad de Paul Valery, Doctora en Sociología de la Universidad de París. Docente
investigadora de la Universidad Nacional de Colombia, su principal línea de investigación es: Globalización,
desigualdades sociales y políticas públicas.
29
En su texto “De quebradores a cumplidores” (2002) Viveros expone los estereotipos a los que se enfrentan los
hombres. Los “Quebradores” (término acuñado en la región del Chocó), se refieren a los hombres que tienen mucho
éxito con las mujeres, son buenos bailarines y diestros con la palabra. Los “cumplidores” serían los hombres
cumplidores del deber, los buenos proveedores económicos, los padres responsables, los hombres monógamos y los
esposos fieles (Viveros, 2009). La intención principal es evidenciar cómo estos dos puntos construyen la masculinidad
en Colombia.
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2.7 Consideraciones finales
El término género ha implicado reconocer las atribuciones, representaciones y construcciones
sociales que han contribuido a la asignación de capacidades/roles entre hombres y mujeres y por
tanto a la desigualdad sistemática a lo largo del tiempo. Los enfoques feministas a nivel global
visibilizaron la importancia de cuestionar los ámbitos políticos, legales, institucionales, religiosos,
laborales y educativos ya establecidos que normalizan la subordinación de la mujer con respecto
al hombre. La igualdad de oportunidades y la eliminación de disparidades es una problemática a
combatir hasta el día de hoy.

Los enfoques feministas modernos atienden a esta problemática general de la falta de participación
de la mujer en las Relaciones Internacionales tanto en el ejercicio de poder como la inclusión de
estudios feministas respecto al tema. Conjuntamente, a través de los años se ha percibido una
preocupación por incluir a la mujer como objeto de análisis en esta disciplina, y con ello se ha
conseguido que empiece a ocupar puestos de poder políticos, sin embargo, esto ha sido insuficiente
frente a la desigualdad que se sigue presentando.

Los enfoques feministas descoloniales, expresados por las mujeres indígenas, negras, campesinas
y lesbianas, ven cómo sus derechos y prácticas han sido olvidadas por el mundo occidental, incluso
por las teorías feministas que tanto critican la subordinación, pero que la practican entre ellas
mismas. Por tal razón, las mujeres andinas ven la necesidad de crear y expresar su inconformismo
a través de los diferentes feminismos descoloniales, los cuales están enmarcados desde la
interseccionalidad.

En Colombia, gracias a la acción colectiva de mujeres se consolidó la EEG. Por medio de los
diferentes estudios académicos, se ha logrado la diversificación y profundización del estudio de
género. Esto ha sido importante para entender el rol de la mujer en la sociedad y reivindicarla en
la esfera privada y pública teniendo en cuenta sus derechos laborales, sexuales y reproductivos.
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3. ESTUDIO DE CASO: FUNDACIÓN LLUVIA DE ALEGRÍA
En el presente capítulo se aborda el estudio de caso: Fundación Lluvia de Alegría desde un enfoque
teórico práctico. En el teórico, se contextualiza la importancia de San Cristóbal en Bogotá y su
pertinencia para responder a la pregunta de investigación; luego, se presenta la Política Pública de
género en Bogotá y sus componentes más importantes. En el práctico, se expone la composición
institucional de la fundación y el Diagnóstico situacional, a través de métodos participativos: para
esto se construye una matriz de planificación denominada DOFA la cual busca establecer las
problemáticas principales de la institución. Posteriormente, se explica cómo la Cooperación
Técnica realiza convenios institucionales de gestión de recursos, tales como fundraising y
crowdfunding.

3.1 Caracterización de San Cristóbal Sur
De las veinte localidades de Bogotá, San Cristóbal es la cuarta, con zonas urbanas y rurales hacia
los cerros orientales, “está ubicada en el suroriente de Bogotá, entre las localidades de Santa Fe
(norte), Usme (sur), Rafael Uribe Uribe y Antonio Nariño (occidente) y por el oriente es límite
metropolitano con los municipios de Choachí y Ubaque” (Alcaldía Local de San Cristóbal, s.f,
párr.2).

Figura 3:
San Cristóbal Sur

Nota: Fuente: Salud Capital. (2015). [Mapa de San Cristóbal, Colombia en Salud Capital].

44

De los 8.181.047 habitantes en Bogotá para el 2018, la población de San Cristóbal representa el
4.79%, esto equivale a 392.220 personas. Esta localidad se caracteriza por tener una proporción
mayor de mujeres (51.43%) que de hombres (48.57%), asimismo, la mayor cantidad de residentes
se encuentran entre los 20 a 24 años de edad. Cabe resaltar que San Cristóbal es la sexta localidad
con mayor número de nacimientos en niñas entre los 14 y 19 años, para el año 2017 se registró 931
nacimientos presentando una disminución del 13.2% respecto al 2016 (Secretaría de Planeación,
2018).

3.2 Política pública de género en Bogotá
Las entidades distritales encargadas de velar por la elaboración de políticas públicas y la
recolección de información en torno a la mujer y al género son: La Secretaría Distrital de la Mujer
(SDMujer) y el Observatorio de Mujeres y Equidad de Género de Bogotá (OMEG).

La clasificación interna que refleja los avances y retos en los diferentes ámbitos de las mujeres de
Bogotá se encuentra dividida en ocho derechos principales enmarcados en los ODS, los mismos
son pilares para el enfoque de cada una de las políticas públicas, fruto del trabajo entre SDMujer y
OMEG. Los derechos son: 1) Derecho a una vida libre de violencias; 2) Derecho a la participación
y representación; 3) Derecho a la paz; 4) Derecho al trabajo digno en condiciones de igualdad; 5)
Derecho a la salud plena; 6) Derecho a la educación con equidad; 7) Derecho a una cultura libre de
sexismo; y 8) Derecho a hábitat y vivienda digna.

Este trabajo se concentra en las cifras y avances en los siguientes derechos: 1) Derecho a una vida
libre de violencias; 4) Derecho al trabajo digno en condiciones de igualdad; y 6) Derecho a la
educación con equidad; esto debido a que el enfoque es la Cooperación Técnica que permite el
desarrollo socioeconómico de las mujeres por medio de acceso a oportunidades académicas y
laborales libres de violencia de género.

3.2.1 Derecho a una vida libre de violencias
Las cifras de violencia intrafamiliar y feminicidio reportadas en las comisarías de familia y el
Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses de Bogotá (INMLCF) evidencian 10,420 casos de
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agresión contra mujeres (Colina, 2018), en promedio cada dos días se registraron cinco homicidios,
y 73.840 casos de violencia intrafamiliar por intolerancia, celos y alcoholismo (González, 2018).
De este modo, las mujeres han sido blanco de vulneración en el respeto a sus derechos, con maltrato
físico, verbal y psicológico, ejercido en mayor parte por los hombres.

Asimismo, la violencia de pareja se expresa en mayor medida hacia la población femenina
constituyendo alrededor del 80% de las víctimas en agresión de pareja o expareja y en los casos en
los que se conoce el agresor, el 36% se da por violencia intrafamiliar, indicando así que el ambiente
que debería ser el más seguro para las mujeres se cataloga como el de mayor riesgo (Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo, 2018). Por ello, es importante deslegitimar las prácticas
culturales remontadas al patriarcado que normalizan la violencia de género.

Según INMLCF (2018), las principales víctimas para los casos de delitos sexuales son niñas y
adolescentes con cerca del 85% de los casos, esto refleja la necesidad de fortalecimiento
institucional y comunitario en torno a la protección de la niñez y la adolescencia con la
implementación de estrategias pertinentes y eficaces en prevención.

Por consiguiente, es necesario garantizar a la mujer el ejercicio y goce de los Derechos Humanos
y libertades fundamentales en igualdad de condiciones con el hombre, eliminar los obstáculos que
dificultan la participación activa de las mujeres y el proceso de adopción de decisiones en esferas
políticas, económicas, etc., ya que, en la esfera doméstica, aún persisten las dinámicas que
obstruyen el proceso de empoderamiento de las mujeres.

3.2.2 Derecho al trabajo Digno en Condiciones de Igualdad
En materia de realización de políticas públicas la información estadística es vital para la correcta
visualización y enfoque de las mismas. Según la Encuesta Multipropósito de DANE (Departamento
Nacional de Planeación, 2018a), la mayor proporción de mujeres de Bogotá se encuentran ubicadas
en los estratos socioeconómicos 2 y 3 con un 41% y 35% respectivamente.
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A su vez, como se evidencia en la figura 4, de las 19 localidades de Bogotá, las cinco que presentan
más mujeres como jefas de hogar son Chapinero (45,3%), Santafé (41,1%), Barrios Unidos (42%),
Ciudad Bolívar (40%) y La Candelaria (40,7%). “No obstante, el 46,1% de los hogares con jefatura
femenina están integrados por 8 o más personas. Esta cifra permite señalar que aproximadamente
la mitad de los hogares que dependen de una mujer son hogares de gran tamaño” (Secretaría
Distrital de la Mujer, 2015, p. 11).

Figura 4:
Porcentaje de hogares con jefatura femenina, 2014-2017.

Nota. Fuente: Departamento Nacional de Planeación. (2018 a). Encuesta Multipropósito. Bogotá.

Consecuentemente, la jefatura de un hogar implica tener un ingreso para su sustento, sin embargo,
a pesar de que hay más mujeres en Bogotá, con más personas a cargo al ser jefas de hogar, presentan
una brecha salarial. Por ejemplo, para el año 2012, la brecha llegó a cerca de 600.000 pesos y para
2014 disminuyó a casi 560.000 pesos (Departamento Nacional de Planeación, 2018b). La anterior
información sólo representa la brecha salarial para hogares por tipo de jefatura, sin tener en cuenta
la población que se encuentra en condición de pobreza, donde esta brecha en términos porcentuales
es hasta del 30%.

Por otro lado, un gran desafío es la redistribución de valores de cuidado entre la familia, el Estado
y el sector privado. Debe existir una convergencia entre la política pública y la esfera privada dentro
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del hogar y que el Estado y el mercado se encarguen de proveer los servicios necesarios para
atender la economía del cuidado30, con el cumplimiento efectivo de la ley 1430 de 2010 para la
redistribución del trabajo doméstico y de cuidados hacia otros agentes (Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo, 2018).

Las mujeres dedican tres veces más tiempo que los hombres a labores domésticas y cuidado del
hogar. Además, estas acciones también recaen sobre las niñas y adolescentes, que asumen el
cuidado de sus hermanos por la ausencia de padre y madre en el hogar, lo que a su vez incrementa
el ausentismo escolar y la limitación de oportunidades para un pleno desarrollo.

En materia de empleo, se evidencia en la figura 5, para el año 2018, la tasa de desempleo a nivel
nacional para las mujeres fue de 12,1% mientras que para los hombres fue 7,5% (Departamento
Nacional de Planeación, 2018c), evidenciando una brecha significativa entre hombres y mujeres.
Esto sumado a la diferencia salarial que afecta a los sectores más vulnerables de la sociedad: una
mujer pobre puede llegar a ganar la mitad de lo que gana un hombre en las mismas condiciones
laborales. La brecha salarial constituye un signo fehaciente de la discriminación sistemática del
mercado laboral, se hace presente en todos los niveles socioeconómicos y educativos afectando a
todas las mujeres y siendo uno de los retos más grandes por superar en la brecha de género.

30

El trabajo no remunerado, generalmente realizado por mujeres, que se hace en el hogar o la comunidad.
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Figura 5:
Tasa de desempleo según sexo, 2012 – 2018

Nota. Fuente: Departamento Nacional de Planeación. (2018c). Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH):
Mercado Laboral por Sexo. Colombia.

Indistintamente, la toma de decisiones aún está liderada por los hombres luego de hacer una
comparación de puestos de elección popular por sexo, que constituye un eje transversal del avance
en la equidad de género permitiendo que las mujeres cuenten con un igual accionar en espacios de
decisión y deliberación. A pesar de que Latinoamérica es uno de los territorios más avanzados en
participación política igualitaria, Colombia no se destaca y ocupa el puesto 22 con un 18.2% de la
participación femenina en Cámara y 23.4% en el Senado, y en Bogotá respecto a la alcaldía solo el
12,17% de las mujeres tienen participación evidenciando que de cada 5 políticos una mujer ocupa
un cargo representativo (ONU MUJERES, 2019).

3.2.3 Derecho a la educación con equidad
Según el OMEG, existen avances en el incremento de la participación en la educación de la mujer
en Bogotá, como se observa en la figura 6 entre el primer trimestre del 2013 y el primer trimestre
del 2018 aumentó el porcentaje de mujeres de 25 años y más, con educación media completa en un
12,3%. Asimismo, la tasa de asistencia escolar aumentó 2% para las mujeres bogotanas, entre 18
y 23 años, matriculadas en universidad o colegio. Bajo esta misma línea el 53,9% de las personas
con educación universitaria en Bogotá son mujeres (Observatorio de Mujeres y Equidad de Género,
2018).
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Figura 6:
Mujeres de 25+ años con educación media completa

Nota. Fuente: Observatorio de Mujeres y Equidad de Género. (2018). Derecho a la Educación con Equidad. Alcaldía
de Bogotá.

Las mujeres están más educadas, pero menos remuneradas que los hombres, uno de sus principales
obstáculos es el “Techo de cristal” que hace referencia a limitaciones que les impiden ascender y
acceder a cargos directivos o superiores (Secretaría Distrital de la Mujer, s.f). En adición, otro de
los impedimentos es que la brecha salarial que beneficia a los hombres en un 0,9% más, se produce
porque las mujeres deben dedicar gran parte de su tiempo a actividades no remuneradas por fuera
del mercado laboral, entre ellas cuestiones domésticas y de cuidado de sus hijos, razón por la que
prefieren optar por empleos flexibles con sus horarios, sin importar que tengan una menor
remuneración (Tenjo y Bernat, 2018).

3.3 La Mujer en la localidad de San Cristóbal Sur
A continuación, se presenta la situación de la mujer en la localidad de San Cristóbal en los ámbitos
de la violencia, trabajo y educación basada en las cifras de la Secretaría de Planeación; Secretaría
de la Mujer; el Observatorio de las Mujeres y Equidad de Género; los reportes del Instituto
Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses; y la Encuesta Multipropósito del DANE para
Bogotá.
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3.3.1 Violencia
En San Cristóbal se reportan 146 casos, de violencia, en el periodo de enero a abril de 2018,
representando el 72.38% por cada 100.000 mujeres, lo que ocasiona que sea la segunda localidad
con mayor número de casos por violencia contra las mujeres (Secretaría distrital de la mujer, 2018).
Estos tipos de violencia se clasifican en: violencia sexual, violencia física, y el indicador base del
derecho: tasa de feminicidios.

Como se evidencia en la figura 7, para el caso de la tasa de feminicidios, las muertes violentas de
mujeres a manos de un tercero han disminuido desde el 2012. Si bien, para el 2019, la información
actualizada está hasta el mes de marzo, el porcentaje de feminicidios es el indicador base para
evidenciar las condiciones y situación de la mujer en el derecho a una vida libre de violencias, lo
que refleja un gran avance en su disminución, pasando de 21,4% en 2013 (el punto más alto) a
8,5% en 2018 (últimos casos reportados).

Figura 7:
Número de feminicidios, 2012-2019

Nota. Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. (2018). Derecho a una vida libre de
violencias: Porcentaje de feminicidios en Bogotá D.C. Bogotá.

Ahora bien, como se evidencia en la figura 8, los tipos de violencia con mayores proporciones son
la violencia entre pareja con 37.0%; violencia interpersonal con 27.9%; y presunto delito sexual
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con 16.3% (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2018). Estas cifras
demuestran que la mujer se encuentra aún en una situación de vulnerabilidad y relegadas por sus
parejas y allegados.

Figura 8:
Número de casos de violencias contra las mujeres según tipo de violencia, 2017

Nota. Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. (2018). Diagnóstico de los principales
aspectos territoriales, de infraestructura, demográficos y socioeconómicos. Bogotá.

Hay que tener en cuenta que estos casos de violencia contra la mujer pueden ocasionar otras
problemáticas como el suicidio y/o consumo de sustancias psicoactivas. Según Salud Capital
(2010), el mayor número de intentos de suicidio se encuentra en la población femenina entre los
12 y los 18 años. Por tanto, se ve la necesidad de fortalecer estrategias que refuercen el bienestar
mental y psicológico de la población joven, como la planeación de un proyecto de vida. En cuanto
al consumo de sustancias psicoactivas, se reporta que los hombres empiezan el consumo de bebidas
alcohólicas a los 13 años y las mujeres a los 15 años. Asimismo, la edad promedio en el inicio del
consumo de cigarrillo está entre los 14 y 19 años.

Estas problemáticas se presentan debido al hacinamiento, el desempleo en jefes de hogar, la
fragmentación del tejido social, la exclusión social generada por ciertas instituciones estatales y la
falta de acceso a educación. Estas circunstancias ponen a la población joven en un estado de
vulnerabilidad debido a la falta de perspectivas de futuro, pero principalmente a las mujeres en su
estado emocional a causas de las condiciones de desigualdad e inequidad social.
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3.3.2 Trabajo
Los principales indicadores de mercado laboral que se tienen en cuenta son la: Población en Edad
de Trabajar (PET), definida como la población de 12 años y más en la zona urbana. La PET se
clasifica en Población Económicamente Activa (PEA), es decir las personas que trabajan o están
buscando trabajo y la Población Económicamente Inactiva (PEI). Asimismo, la PEA está
conformada por las personas en edad de trabajar que trabajan (ocupados) y los que desean trabajar
(desocupados). Finalmente, la tasa global de participación31 (TGP), tasa de ocupación32 (TO), tasa
de desempleo33 (TD), y la tasa de Informalidad (TI) entre otros (Encuesta Integrada de Hogares,
2019).

A continuación, en la tabla 1, se muestran las cifras obtenidas de la Encuesta Integrada de hogares
clasificadas por hombres y mujeres. Esta tabla representa la relación porcentual entre la población
de mujeres y hombres económicamente activa y la población de mujeres y hombres en edad de
trabajar.

Tabla 1:
Tasa Global de Participación- I trimestre 2019

Periodo

Localidad

Trimestre

Población
económicamente
activa

Población en edad
de trabajar

Tasa global de
participación

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres
2019

Bogotá

Trimestre 3.534.2
I
52

3.240.43
6

2.233.5
72

2.473.19
1

63,2

76,3

Fuente: Encuesta Integrada de Hogares (2019). Trabajo Digno en condiciones de igualdad: Tasa global de
participación I trimestre. San Cristóbal. Bogotá.

31

Es el indicador que permite cuantificar el tamaño relativo de la fuerza laboral de un territorio; se calcula dividiendo
la PEA sobre la PET.
32
Indicador utilizado para calcular el porcentaje de personas que se encuentran trabajando respecto al total de la
población que está en edad de trabajar.
33
La Tasa de Desempleo se calcula como el número de personas desocupadas dividido la Población Económicamente
Activa (PEA).
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Consecuentemente, la TI en la localidad de San Cristóbal se ubica en 48,6%, para el mismo año
esta tasa es del 40,4% para el total de las mujeres en Bogotá. La cifra revela el grado de
informalidad del trabajo de las mujeres en la localidad, que es 8,2% mayor con respecto al total de
la ciudad (Secretaría Distrital de la Mujer, 2016). Para el primer trimestre del año 2019, la
proporción de mujeres ocupadas en el sector informal era de 16,4% superior que la de los hombres,
es decir que hay más mujeres laborando en el sector informal que los hombres, con cifras de 19.7%
para hombres y 36.1% para mujeres (Observatorio de Mujeres y Equidad de Género, 2019).

Por otro lado, la tasa de desempleo de acuerdo a nivel educativo es aún más alarmante, en todos
los niveles educativos la mujer presenta mayor tasa de desempleo. A continuación, en la figura 9
se presentan los datos para el primer trimestre del 2019.

Figura 9:
Tasa de desempleo de mujeres y hombres ocupadas(os) en el sector informal-San Cristóbal.

Fuente: Encuesta Integrada de Hogares (2019). Trabajo Digno en condiciones de igualdad: Tasa de desempleo de
mujeres y hombres en San Cristóbal, por nivel educativo. Bogotá.
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Para este caso, desde la educación media (10°-13°) la tasa de desempleo para mujeres es de 18,5%
y para hombres de 13,0%, en la misma línea para el nivel educativo superior o universitario la tasa
para las mujeres es de 13,2% y hombres de 11,6%.

En síntesis, la localidad de San Cristóbal

presenta una brecha laboral consistente, lo que ocasiona una diferencia en las condiciones
socioeconómicas entre los hombres y mujeres, principalmente enmarcadas bajo la tasa de
desempleo por nivel educativo y por la tasa de informalidad.

3.3.3 Educación
Para el año 2018, San Cristóbal representó el 6.4% de la matrícula total de Bogotá con una
matrícula oficial34 de 50.553 estudiantes, en comparación con el año anterior (51.550 estudiantes)
evidenció una reducción de 1,9% (Secretaría de planeación, 2018).

A pesar de que se observa que la tasa del analfabetismo en la localidad bajó medio punto porcentual
en 2017 respecto del año 2014, San Cristóbal sigue siendo una de las localidades con mayor
población de más de 15 años que no saben leer ni escribir; después de Santa Fe, Ciudad Bolívar,
Usme y Sumapaz.

La Encuesta Multipropósito de Bogotá (EMB) para 2017 expone las causas por la cuales las
personas entre 5 y 24 años en el sector no estudian, haciendo una clasificación por sexo. Al
enfocarse en San Cristóbal, en la figura 10, se evidencia que la principal causa es la necesidad de
cada individuo de trabajar o buscar trabajo, causa que afecta al 25,7% de las mujeres y al 40,2%
de los hombres. La causa que le sigue es la falta de dinero, que afecta el 30,4% de mujeres y el
26,9% hombres respectivamente.

En adición, existen dos causas que afectan la educación de las mujeres y que no interfieren en la
de los hombres: 1) Las labores domésticas y del cuidado del hogar asignada a partir del género y
2) El embarazo. Las estadísticas en la localidad demuestran que el 15,5% de las mujeres entre 5 y
34

“La matrícula del sector educativo oficial del Distrito Capital corresponde a los estudiantes matriculados en los

colegios distritales, colegios con administración contratada y en los colegios privados que suscriben contrato con la
SED” (Secretaría de planeación, 2018).
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24 años no estudian por la primera causa, frente a cero hombres. Mientras que el embarazo denota
el 2,8% de los casos por los cuales las mujeres entre 5 y 24 años no estudian (Secretaria distrital
de la mujer, 2016).

Figura 10:
Causas de inasistencia escolar según sexo, 2017

Fuente: Secretaría Distrital de La Mujer. (2016). Diagnóstico local, Mujeres y Derechos, San Cristóbal,
2017.Bogotá.

Es importante resaltar que “Para el 2017, San Cristóbal reportó una tasa de 57,5 embarazos en
adolescentes de 15 a 19 años por cada 1.000 mujeres de ese grupo de edad, superior a la media para
Bogotá (38,5). En cuanto a la tasa específica para niñas de 10 a 14 años, esta localidad tiene una
proporción de 1,3 nacimientos por cada 1.000 niñas de ese grupo de edad, cifra también mayor a
la media distrital (1,0)” (Secretaría de la Mujer, 2018, p. 22) lo que refleja un crecimiento acelerado
de la tasa de embarazos en adolescentes en la localidad.
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3.4 Fundación Lluvia de Alegría: Naturaleza
Esta organización fue constituida un año atrás, inicialmente empezó como un ejercicio de
donaciones pequeñas de pañales, mercado y ropa para bebés. Sin embargo, la constitución legal
ante Cámara y Comercio de Bogotá permitió formalizar y estructurar mejor el ejercicio de la
fundación (A. Fontecha, comunicación personal, 16 de abril de 2019).

La fundación nace ante la necesidad de cambiar la perspectiva de las mujeres que son madres desde
muy temprana edad. Por tanto, la misión de la institución es brindar una ayuda de carácter técnico,
es decir, poder transmitir conocimiento a las mamás como una herramienta de empoderamiento de
la mujer para el futuro y con ello construir un plan de vida que ayude a mejorar su situación
económica y emocional, y de esta manera romper el ciclo de pobreza.

En cuanto a la visión de la fundación, esta se ve a futuro como una institución consolidada tanto
en infraestructura, organización y planeación de una manera sólida, es decir, busca ampliar su
marco de acción dictando más de 3 cursos al año. Adicionalmente, que estos cursos se puedan
certificar y poner en práctica a través de convenios empresariales.

La problemática que presenta la fundación radica principalmente en su estructura, puesto que lleva
muy poco tiempo de consolidación y ello implica falta de experiencia para cautivar tanto a
voluntarios como a las madres que necesitan de su ayuda. La fundación por el momento está siendo
financiada por los fundadores, y presenta una falta de recolección de recursos, no cuenta con un
balance contable y con las instalaciones necesarias para facilitar el conocimiento brindado.

3.4.1 Información institucional: elementos operativos y organizativos
En la figura 11, se evidencia que la fundación actualmente está conformada por un representante
legal y 4 fundadores. Asimismo, cuenta con la ayuda de 5 voluntarios, los cuales están encargados
de dictar las clases, cuidar a los niños y llevar el manejo contable de la institución. Por último, se
encuentran las mamás y sus hijos, quienes son las beneficiarias de esta red de esfuerzos.
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Figura 11:
Organigrama fundación Lluvia de Alegría

Fuente: Elaboración propia con base en la entrevista a la Representante Legal de la Fundación realizada el 16 de abril
de 2019

Actualmente son 3 personas las que imparten los cursos en la fundación, es importante resaltar que
ninguno de los voluntarios cuenta con formación académica como docente o capacitador. Este es
un ejercicio de voluntariado enfocado a compartir el conocimiento que ellos han adquirido a lo
largo de su formación en sus respectivas carreras profesionales de las que se hablará a continuación.
De la misma manera, no ha sido posible certificar el conocimiento que reciben las mujeres y los
temas enseñados los escogen los voluntarios, por lo que no cuentan con una estructura
metodológica planificada.

La persona que dicta el curso de inglés es un economista de la Universidad Nacional de Colombia,
quién ha aprendido su nivel de inglés de manera empírica, logrando C1 en el examen de
certificación internacional TOEFL iBT. Seguidamente, la persona que dicta el curso de Comercio
Electrónico es un economista egresado de la Universidad de La Salle de Bogotá y actualmente se
encuentra cursando una maestría en Marketing Digital. Finalmente, el curso de emprendimiento
innovador y plan de vida es dictado por la Representante Legal que actualmente se encuentra
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estudiando Administración de Empresas en la Universidad Nacional en modalidad Abierta y a
Distancia, fue madre desde muy temprana edad, y eso la ha motivado a acompañar a mujeres de su
misma condición (A. Fontecha, comunicación personal, 16 de abril de 2019).

Por otro lado, el papel que desempeñan los fundadores consiste en la organización y preparación
del espacio para dictar las clases. Cada sábado en las horas de la tarde cooperan juntos para
organizar las sillas (prestadas por el dueño de la casa); organizar los materiales para dictar las
clases; y preparar el refrigerio para las integrantes, los voluntarios que dictan los cursos y los 2 o 3
jóvenes que se encargan del cuidado de los niños. De igual manera, coordinan con anticipación la
asistencia de todos y al finalizar la jornada deben realizar el aseo del espacio prestado por el dueño
de la casa.

Actualmente la autofinanciación ha permitido que siga en pie la fundación, esta consiste en la
compra de los refrigerios (25 a 30 cada sábado), los implementos de aseo para entregar el espacio
en perfectas condiciones luego de ser usado en los encuentros, la compra de papel periódico y
marcadores para poder dictar las clases.

Por otro parte, la fundación recibe esporádicamente donaciones de vecinos, amigos y conocidos,
estas comprenden desde pañales, ropa para bebes, juguetes, que finalmente debido a la carencia de
las mismas, solamente son entregados a aquellas mamás que han demostrado su compromiso,
disciplina y constancia en la asistencia a los cursos.

3.4.2 Diagnóstico situacional
En este apartado se presenta el análisis de resultados obtenidos en las entrevistas realizadas a las
participantes (hasta el momento 7 madres) que se reúnen junto con los fundadores y los voluntarios
cada sábado en la localidad de San Cristóbal Sur, en el barrio San Martín de Loba. En tal sentido
Participante 1 expresa: “Nos reunimos en un garaje que es prestado por un vecino del sector, es
aquí donde tomamos cursos sobre comercio electrónico, inglés y emprendimiento innovador” (Ver
Anexo 3). Mientras las madres toman sus cursos los 11 niños (hijos de las participantes) son
cuidados por otros jóvenes voluntarios.
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Las participantes son mujeres con promedio de edad de 29 años, de 3 barrios circundantes a la
localidad (San Martín, La gloria y Santa Inés). Se encontró que el 85,72% de las mamás pertenecen
a estrato 1, el 57,14% quedó en embarazo por primera vez de los 15 a los 18 años y solo el 14,28%
quedó en embarazo entre los 25 a 30 años, situación que está enmarcada en la realidad de San
Cristóbal (que se encuentra en el sexto escalafón de las localidades con mayor número de
nacimientos en niñas entre los 14 y 19 años), y afecta la formación académica de las mujeres, en
este caso, en la fundación el 57,14% tiene un nivel de estudio técnico y el 42,86% cursaron hasta
secundaria (Ver Anexo 2).

En cuanto a su ocupación actual, el 71,43% son amas de casa, por lo que solo el 25,57% (2 mamás)
cuentan con trabajo (una es empleada independiente y la otra cuenta con contrato formal e
indefinido). Por tanto, el 71,43% dependen de los ingresos de su pareja, de los cuales solo el
28,57% tienen el tipo de contratación laboral indefinida. Evidenciando la brecha laboral entre
hombres y mujeres en la localidad, ya que las mujeres cuentan con mayor proporción de inactividad
debido a las labores domésticas. En adición, solo el 28,57% de las mamás recibe subsidio del
distrito con apoyo alimentario.

Por otro lado, respecto a la pregunta 1 y 2 que responde a la composición familiar, el 57.64% de
las mamás conviven en el mismo hogar con hasta 3 personas, de estas el 71,43% son sus parejas e
hijos. A nivel general, la mayoría de madres mencionaron que se enfrentaban a desafíos
económicos respecto al cuidado de sus hijos, tal como lo mencionan las participantes 2, 5 y 7 (Ver
Anexo 2).

El objetivo de la fundación consiste en empoderar a las mujeres por medio de capacitación
mediante cursos que generen acceso a nuevos empleos o a la creación de su propio negocio,
permitiendo una nueva fuente de ingresos, ya que el 90% de las participantes depende del ingreso
de sus parejas.
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3.5 Construcción de matriz de planificación: DOFA
La recolección de la información pre diagnóstico situacional e institucional, a través de las
entrevistas, permite comprender las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas (DOFA) de
la fundación, que serán explicadas como resultado del ejercicio de observación participante y
socialización.

3.5.1 Observación participativa
Antes de realizar la matriz DOFA se hizo una visita inicial (4 de mayo del 2019) en pro de poder
conocer a cada una de las participantes de la fundación, presentar la iniciativa investigativa, generar
un vínculo de confianza con las mamás, y recopilar la información base para poder realizar el
diagnóstico situacional.

El proceso de acercamiento consistió en la ejecución de una actividad de presentación e
integración, presentación del proyecto, dinámica grupal, entrevistas, reconocimiento de núcleo
familiar de cada una de las participantes, a través de unas imágenes donde ellas debían armar su
grupo familiar especificando la edad y el parentesco.

Con la información obtenida en las visitas y entrevistas se realizó un análisis DOFA, ya que a
través del mismo se puede identificar la situación de la planificación estratégica de la fundación,
las oportunidades de mejora dentro y fuera de la organización, proporcionando un esquema de
decisiones estratégicas de corto, mediano y largo plazo.
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Figura 12:
Matriz DOFA
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Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas a las participantes, fundadores y representante legal realizadas el
16 de abril y 4 de mayo del 2019

3.5.2 Socialización del DOFA
A partir de la esquematización de las debilidades y fortalezas de la fundación, se procedió a la
socialización de estas en tres etapas: la primera fue con la representante legal, la segunda con las
participantes, y, por último, con los fundadores. Esto se hizo con el fin de tener una
retroalimentación de las ideas presentadas, de manera tal que pudieran ser adaptadas a la realidad
que enfrentan las participantes y al contexto actual que se presenta en la institución.

En la primera etapa, se realizó una reunión con la representante legal (16 de abril del 2019) para
conocer la opinión de la parte administrativa de la fundación. Posteriormente se hizo una nueva
visita a la fundación, con el fin de ejecutar una segunda etapa de socialización (27 de Julio del
2019), esta vez con las madres adolescentes. Su intención fue poder conocer la percepción y aportes
de las participantes, incluirlas en el proceso de “formulación, implementación y evaluación del
proyecto; esto implica procesos de enseñanza-aprendizaje sistemáticos y estructurados, y la toma
de control en forma progresiva del proyecto” (Geilfus, 2009, p. 3).

Para finalizar, luego de hacer los ajustes e integrar los aportes de las dos primeras etapas, el DOFA
fue presentado a los 5 fundadores (31 de Julio del 2019), en pro de poder implementar un plan de
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acción para cada actividad, dividiendo funciones y agendando tareas dirigidas principalmente al
fortalecimiento institucional y la consecución de recursos de financiación.

3.6 Resultados del proceso de planificación participativa
En este apartado se presentan las acciones desarrolladas en la Fundación Lluvia de Alegría como
resultado del trabajo teórico-práctico. En primer lugar, se estableció un convenio institucional con
la Alcaldía de San Cristóbal y la fundación PEPASO35 (Programa de educación para adultos del
Sur Oriente de Bogotá). En segundo lugar, se hizo una actividad de crowdfunding con el fin de
ayudar financieramente a la fundación.
3.6.1 Convenio Fundación PEPASO-EFARTE36
Una vez sumada la retroalimentación por participantes y fundadores, se buscaron alternativas de
acción a corto plazo enfocadas en la Cooperación Técnica. Esto con el fin de combatir la falta de
certificación académica de los cursos, y la escasez de personal capacitado con conocimientos
específicos, para poder diversificar las temáticas de los cursos que puedan aportar al desarrollo del
plan de vida de las mujeres.

La ayuda para la fundación se materializó a través del Convenio de asociación 122 de 2015, suscrito
entre el Fondo de Desarrollo Local de San Cristóbal y la Fundación PEPASO que usa el arte como
transformación social llevándola a través de cursos a los barrios. Este convenio se enmarca dentro
de la modalidad de cooperación triangular y dentro del instrumento de Cooperación Técnica, ya
que involucra a tres actores (Ver figura 13). El primero contribuye con recursos económicos,
mientras el segundo brinda la capacitación y conocimiento a un tercer actor que no cuenta con estas
capacidades (Fundación Lluvia de Alegría).

35

Fundación con 39 años de experiencia en procesos educación popular, busca a generar procesos de organización,
participación, movilización, transformación política y social de la población menos favorecida.
36
Escuela de formación en Arte, Cultura y Patrimonio de la localidad San Cristóbal
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Figura 13:
Esquema de Cooperación Triangular

Fuente: Elaboración propia con base en el Convenio de asociación 122 de 2015.

En concreto, se obtuvieron cursos de medios audiovisuales para las participantes de la fundación
luego de realizar visitas a la alcaldía de San Cristóbal (26 de Julio y 5 de agosto del 2019), hablar
con el equipo de planeación y el director de la política de Buen trato de la localidad. Las clases
iniciaron el día lunes 26 de agosto, las mismas tienen una duración de 6 meses y la intensidad
horaria es de dos días a la semana (lunes y miércoles), en el horario de 5 de la tarde a 8 de la noche.
El curso cuenta con certificación de la Alcaldía, que a su vez provee el espacio, el docente y los
materiales como cámaras, programas de edición, internet, y una salida pedagógica.
Los cursos tienen temáticas como: Danzas, Artes Escénicas, Artes Plásticas, Artes Urbanas,
Audiovisuales y Literatura. Los requisitos para su inscripción consistieron en que cada participante
debía entregar la siguiente documentación: fotocopia del documento de identidad, fotocopia del
carnet de SISBEN/EPS, recibo de un servicio Público (San Cristóbal), formato de inscripción
diligenciado y tener entre 8 a 95 años.
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3.6.2 Gestión de recursos: Fundraising/crowdfunding
El fundraising consiste en la obtención de recursos (financieros, servicios, alimentos, medicinas,
ropa, etc.) para proyectos, principalmente, ejecutados por entidades sin ánimo de lucro (Institute
of Fundraising, 2006, p. 7). Uno de los métodos más apropiados para el fundraising o la captación
de fondos en pequeñas organizaciones es el Crowdfunding, que hace referencia a las fuentes de
financiación colectivas y colaborativas, a través de donaciones por medio de plataformas en línea,
con el fin de apoyar proyectos e iniciativas de individuos u organizaciones. Se caracteriza por i)
tener una base comunitaria; ii) ser una corriente de financiación alternativa; y iii) canalizar los
recursos por medio de la interacción electrónica (Rodríguez T, 2013).
Según Rodríguez T (2013), existen cuatro modalidades de crowdfunding: Reward-based; Equitybased; Lending o debt based; y Donation-based. El primero, consiste en recompensas o aportes
económicos mínimos a cambio de algo. El segundo, en inversión de capital donde los aportantes
de recursos se convierten en socios del proyecto, tienen derecho a participar en la toma de
decisiones y recibir ganancias. El tercero, es un préstamo colectivo. Y el cuarto, busca
“aportaciones de usuarios en forma de donaciones para apoyar sin ánimo de lucro proyectos
específicos de ayuda social liderados por organizaciones (generalmente, ONGs), asociaciones o
individuos” (p. 108).

Sobre esta última modalidad se trabajó el crowdfunding como alternativa de acción a mediano
plazo para fortalecer institucionalmente a la fundación, mejorar sus procesos administrativos y
operativos. Esta obtención de recursos se realizó a través de la página Donar Online37, la cual ofrece
una plataforma para la gestión de donaciones, creación de campañas de captación de donantes,
control e informes de donantes, uso de la pasarela de pagos y la capacitación a través de webinars
sobre temas de interés.

Lo anterior se considera Cooperación Técnica y Cooperación Financiera. La primera busca
capacitar a los fundadores en procesos de obtención de recursos y manejo de herramientas que
37

Sus campañas de donación cuentan con un apartado especial para proyectos sociales con enfoque de género, y para
el caso colombiano el uso de su plataforma es gratuito. Los requisitos son: creación de cuenta en Mercado Pago,
estatutos de la fundación, Certificado de Cámara y Comercio, constancia del RUT, balance del último año, video del
proyecto social y esquema del proyecto.
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permiten darse a conocer. La segunda, pretende mejorar las fuentes de apalancamiento financiero
para sustentar los recursos básicos (infraestructura, tablero, mobiliario escolar, internet y
computadoras).

Las alternativas de acción a corto y mediano plazo previamente presentadas se ajustan a la realidad
de las participantes, toda vez que, son madres adolescentes con condiciones socioeconómicas
vulnerables, y tienen dificultades para el acceso a la educación y oportunidades laborales. Este
trabajo permitió visibilizarlas para participar en iniciativas encaminadas a su formación académica,
como el convenio PEPASO-EFARTE y el fortalecimiento institucional (por medio de
crowdfunding) generando un efecto multiplicador para otras mujeres, y brindando herramientas
para la transformación y el empoderamiento femenino.
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CONCLUSIONES
La Cooperación ha existido desde comunidades primitivas con el fin de tener un beneficio colectivo
por medio del intercambio de recursos, pero es en el siglo XX que la Cooperación Internacional se
institucionaliza a través de acontecimientos como: el Bretton Woods, la creación de la ONU, el
Plan Marshall, la OCDE, entre otros. El objetivo de la CI es la lucha contra la pobreza y el cierre
de la brecha Norte/Sur; y se caracteriza por tener multiplicidad de actores (Estados, ONGs,
Entidades Sin Ánimo de Lucro, etc.), resaltar el alcance de iniciativas locales y dar cumplimiento
a los ODS.

La CI se clasifica en modalidades e instrumentos. La primera especifica la naturaleza y origen de
los actores involucrados. Se puede clasificar en centralizada y descentralizada. La centralizada es
realizada por Estados-Nación y promueve el desarrollo de los países, la descentralizada es realizada
por gobiernos locales u organismo de carácter privado, y promueve el desarrollo territorial
comunitario y participativo. La segunda, especifica la forma en que se canaliza la ayuda, y se
clasifica en: ayuda alimentaria, ayuda humanitaria, Cooperación Financiera, y Cooperación
Técnica.

Dentro de estos instrumentos de cooperación la más relevante para este trabajo es la Cooperación
Técnica. Esta se caracteriza por desarrollar el recurso humano y promover el desarrollo de la
comunidad. Se puede clasificar en: Asesoría de alto nivel, asistencia, cobertura de necesidades,
asesoría operativa, enseñanza formal, dinamización, facilidades, y vigilancia. Este tipo de ayuda
es la trabajada por la Fundación Lluvia de alegría, puesto que busca la formación y capacitación
de mujeres, para que puedan ingresar al mercado laboral.

Por otro lado, el papel de la mujer en las Relaciones Internacionales se puede trabajar a través de
cuatro conceptos: género, feminismo, interseccionalidad y empoderamiento. El primero, desprende
del concepto de sexo, el cual se constituye por condiciones anatómicas del ser humano. El género
argumenta que la posición desfavorable de la mujer se debe a configuraciones, creencias y
prescripciones sociales, que determinan el comportamiento e identidad de una persona.
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El segundo se desarrolló en tres olas: la primera se dio a finales del siglo XIX, la segunda en 1968
y la tercera empieza en la década de los 90. Estas buscaban desarticular los discursos y prácticas
desiguales establecidas. El objetivo del feminismo es eliminar la subordinación de las mujeres
incluyéndolas a la esfera privada y pública. Este concepto se divide en dos enfoques: el enfoque
moderno (Liberal, social/marxista, radical, posmoderno y poscolonial), y el enfoque decolonial
(feminismo interseccional, paritario indígena, negro descolonial y ecofeminismo).

La interseccionalidad desde la visión Andina se caracteriza por hacer una crítica al feminismo
eurocéntrico, y busca incluir los diferentes tipos de identidades, raza, clase, género y etnicidad;
visibilizando el nivel de discriminación y desventajas que derivan de las relaciones sociales e
históricas; situación que se enmarca en el contexto de la Fundación Lluvia Alegría.

El cuarto, se constituye en la década de los 60 para cuestionar las relaciones de poder que causan
desigualdades entre el hombre y la mujer, propiciando acceso y control de recursos para que las
mujeres tengan la capacidad de tomar decisiones informadas y adquirir control sobre sus propias
vidas.

Con relación al diagnóstico situacional de la mujer en Bogotá y San Cristóbal, este se enmarca en
la política pública enfocada en 3 derechos que son trabajados por instituciones como la SDMujer,
la OMEG, con las cifras del INMLCF y el DANE. Los principales son: derecho a una vida libre de
violencias, derecho al trabajo digno en condiciones de igualdad, y derecho a la educación con
equidad. A partir de estos, se evidenció que las mujeres se enfrentan a altas tasas de violencia
intrafamiliar, feminicidio, delitos sexuales, brecha salarial significativa, y falta de acceso a
oportunidades académicas y laborales como consecuencia del cuidado del hogar no remunerado y
el embarazo, que relegan a la mujer a una posición de inferioridad.

La Fundación Lluvia de Alegría busca cambiar estas situaciones de desigualdad a través del
desarrollo de capacidades intelectuales. Esto es una herramienta para que las mujeres puedan
empoderarse, teniendo en cuenta que, es un proceso que implica crear conciencia crítica para
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cambiar las prácticas individuales y colectivas, a través del desarrollo del poder sobre, el poder de,
el poder con, y poder interior.

Por último, el trabajo de campo se realizó por medio de entrevistas, encuestas, dinámicas grupales,
y visitas a entidades locales, con el fin de realizar un análisis situacional de la fundación
determinando y priorizando planes de acción. Como resultado se socializo el DOFA en tres etapas
(representante legal, mamás y fundadores), se estableció un convenio institucional con la fundación
PEPASO-EFARTE y se inició un proceso de crowdfunding.

Estos resultados son pertinentes tanto para el trabajo como para la fundación, ya que se enmarcan
dentro de la Cooperación Técnica y la Cooperación Financiera. La primera evidenciada en el
convenio PEPASO por medio de cursos a las participantes y la capacitación a los fundadores en el
proceso de fundraising. La segunda se evidencia mediante crowdfunding por la plataforma Donar
Online, la cual permite la captación de fondos para el mejoramiento de fuentes de apalancamiento
financiero para sustentar los recursos básicos.

De esta manera, se comprobó la hipótesis planteada, toda vez que, la transferencia de conocimiento
permitió que la fundación encontrará las falencias con el fin de fortalecer a la institución, también
generó una movilización de recursos, lo que otorgó a las mujeres de la comunidad de San Cristóbal
seguridad para abrir nuevas puertas y poder para tomar sus propias decisiones transformadoras.

Este trabajo teórico-práctico permitió entender cuáles son las dificultades a las que se puede
enfrentar un estudiante durante el proceso investigativo, en este caso se resumen en tres: la primera,
fue la obtención de datos actualizados de la Alcaldía de San Cristóbal que permitieran ver la
situación socioeconómica de la mujer para poder hacer un diagnóstico apropiado; la segunda, fue
el poder establecer convenios con organizaciones privadas o públicas enfocados en fundaciones
novatas y con pocos participantes; y la tercera, fue la falta de motivación por medio de las
poblaciones vulnerables para participar en cooperación que no sea de carácter financiero.
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En lo personal, el encontrar estas alternativas de acción a corto y mediano plazo para la fundación,
puso a prueba las habilidades propias como estudiantes de Negocios y Relaciones Internacionales
y causó un incentivo a trabajar de la mano de proyectos con responsabilidad social que tengan un
efecto positivo en las poblaciones vulnerables, que pueden ser visibilizadas por medio de la ayuda
y la capacitación brindada. Para líneas de trabajo futuras sería pertinente abordar el impacto a largo
plazo que ésta clase de convenios generan sobre las participantes, asimismo, sería interesante saber
cuáles son los beneficios que obtienen las organizaciones cooperantes al hacer este tipo de labor
social.
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ANEXOS

ANEXO 1
DISEÑO ENCUESTA
Por otro lado la información de las mamás perteneciente a la fundación, se obtuvo de la
combinación de la Observación participante38, a través de la visita directa a la fundación (en la que
se realizaron una serie de actividades posteriormente explicadas) y la realización de una encuesta
comprendida por 12 preguntas. De esta manera buscamos la recopilación de información
cualitativa y cuantitativa. A continuación, presentamos el formato de encuesta y las temáticas
trabajadas en las actividades realizadas:

1. ¿Cuántas personas viven en su hogar?
a)

Entre

1

y

3

______

b)

Entre

3

y

5

______

c)

Más

de

5

______

2. ¿Cómo está constituido su grupo familiar?
a) Padres e hijos ____
b) Padres, hijos y abuelos ____
c) Madre, abuelos, hijos ____
d) Otros ___________________________________________________________________

3. Marque con una (x) el estrato social al que usted pertenece: 1 2 3 4 5 6

4. Nivel de estudio:
Primaria__
Técnico __
Secundaria __
Profesional __
Ninguno __
38

Es un método inventado por antropólogos para “sumergirse durante largos tiempos en la vida diaria de la
comunidad para entenderla mejor”. (Geilfus, 2002, p. 34)

87

Otro __
5.

¿Actualmente

a

qué

Ama de casa __
Empleada __ Cargo: __________________
Independiente __ Especifique: _________________________
Trabajo informal __ Especifique: _______________________
Desempleada __

6. Recibe usted algún tipo de ayuda o beneficios del gobierno como:
Incentivo __ Cuál ______________________
Subsidio __ Cuál ______________________
Indemnizaciones __ Cuál _____________________
Vivienda __ Cuál ______________________
Ninguna de las anteriores __

7. ¿A qué edad quedó embarazada?
a) 15 a 18
b) 19 a 25
c) 25 a 30
d) 30 a 40
e) ¿Otra cuál?

8. ¿Cuál es la razón por la que usted es madre cabeza de hogar?
Abandono de pareja __
Decisión tomada por usted como mujer __
Falleció el padre de su hijo __
Otro ¿cuál? _______________________________

9. ¿Cómo ha sido el proceso en el cuidado de tu hijo?
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se

dedica?

______________________________________________________________________________
________________________________________________________________________
10. ¿Cuál es su fuente de ingresos?
Trabajo __
Padres __
Pareja __
Otro- ¿Cuál?

11. Cuántas personas dependen económicamente de usted (aparte de sus hijos):
12. Tipo de contratación laboral (En caso de que no se encuentre trabajando, indicar el tipo de
contratación de su pareja, cabeza de hogar)
Contrato definido __
Contrato indefinido __
Independiente __
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ANEXO 2
RECOPILACIÓN DE RESULTADOS
NOMBRE
EDAD
BARRIO
1

Participante Participante Participante Participante Participante Participante Participante
1

2

3

4

5

6

7

24

22

50

29

21

32

25

San Martín
de Loba

La gloria

Entre 3 y 5 Entre 1 y 3
Padres e

Padres e

hijos

hijos

3

1

1

4

Técnico

2

5

San Martín
de Loba
Más de 5
Madre,

Ama de

casa

casa

Santa Inés San Martín San Martín

Entre 1 y 3 Entre 1 y 3 Entre 3 y 5
Madre,

Entre 1 y 3

Padres e

Padres e

hijos

hijos

1

1

1

2

Técnico

Técnico

Técnico

Secundaria

Ama de

Ama de

casa

casa

N/A

N/A

N/A

N/A

N/A

25 a 30

19 a 25

15 a 18

15 a 18

15 a 18

abuelos e
hijos
1

Secundaria Secundaria

Ama de

Santa Inés

Trabajo
informa
(Costurera)

abuelos e
hijos

Padres e
hijos

Empleada
(Auxiliar de Ama de casa
cocina)

Subsidio(A Subsidio(A
6

7

poyo

poyo

alimentario alimentario
)

)

19 a 25

15 a 18

Decisión
8

-

-

-

-

-

tomada por
usted como
mujer

90

-

Al

Siempre he

comienzo

contado

me dio

con el

duro estar
con las dos,
9

a medida
del tiempo
me fui

apoyo de
Responsabi
lidad

mi madre
-

grande

en la
crianza de
mi hijo y

desenvolvi

por eso no

endo y me

se me ha

fue más

dificultado

fácil.

Para el
cuidado ha
sido fácil
por mi hijo
mayor,
porque está
en jardín,
pero por mi
niña es
difícil por

Siempre he
tenido
trabajo para

Difícil

el sustento económicam
de mis

ente.

responsabili
dades.

ser tan
pequeña.

10

Pareja

Pareja

Trabajo

Pareja

Pareja

Trabajo

Pareja

11

-

0

hijo

-

-

1

1

Independie
12

Indefinido

Definido

nte /ella
trabaja

Contrato de
palabra

Indefinido

Indefinido
/Ella trabaja

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a las mamás
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-

Gráfico: Condiciones sociales

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a las mamás

Gráfico: Condiciones económicas
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Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a las mamás

Gráfico: Habitantes por vivienda

Fuente: Elaboración propia con base en las entrevistas a las mamás
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ANEXO 3
PERSPECTIVA FUNDADORES

Fundador 1
1. “Me he sentido bien ya que siempre me ha gustado ayudar a las personas que necesitan”.
2. “La fundación ha sido muy buena, ya que les hemos dado herramientas para que más adelante
puedan tener una mejor calidad de vida”.
3. “No cuentan con ningún recurso, lo que les estamos dando es de nuestro propio dinero, pero
si necesitamos pañitos, pañales, mercado y conocimiento para ellas”.
4. “La disposición de las mamás es muy buena porque siempre que las necesitamos para las
reuniones de cada 8 días, ellas están ahí, esperando a que nosotros les ayudemos”.
5. “Lo que me motiva es más que ayudar a las mamás es ayudar a los niños porque ellas no
tienen quien les ayude, y nosotros poco a poco las hemos ayudado con lo que podemos”.

Fundador 2
1. “Me he sentido muy bien, ya que es un trabajo muy gratificante poder brindarles una ayuda
a las mamitas cabeza de hogar que necesitan alguna vez de una mano para salir adelante y darle
un rumbo a su vida”.
2. “El conocimiento que le hemos brindado a las mamás, no solo es un apoyo a los bebés con
pañales y cosas materiales, sino que también le damos un apoyo a las mamás con conocimiento.
Entonces, uno de los puntos más destacables es que algunas mamás han aprendido a coser, a
hacer trabajos manuales y eso les ha servido para poder adquirir algún tipo de ingreso adicional
a lo que hacen en sus hogares”.
3. “Como oportunidades de mejora como fundadores y voluntarios debemos buscar un apoyo
adicional hacia las mamás, necesitamos un apoyo en conocimiento y también materiales para
las mamas como pañales, pañitos, ropa, mercado y juguetes”.
4. “La disposición de las mamás es buena. Hay un grupo de mamás que está ahorita con
nosotros en la fundación y están con toda la disposición, cumplen con todas las clases, están
atentas a las actividades de la fundación, e incluso nos apoyan a nosotros”.
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5. “La labor social, puesto que creo que toda persona debe hacer una labor social en su vida,
esto es para nosotros sentirnos bien y obrar bien, y poder brindar ayuda a las personas que en
verdad lo necesitan”.

MAMÁS
Representante Legal
“La fundación me ha aportado mucho, porque el pensar en aportarles a ustedes me ha aportado a
mi vida, creo que sentir que haber realizado un trabajo. Uno puede empezar con 25 mamás y así
uno termine con 3, para uno ya se hizo un buen trabajo. Para nosotros con cambiar solo una vida
ya se hizo mucho. Hay que cambiar muchas cosas, hay que seguir trabajando, la idea es poder
aportarles a ustedes muchísimo más”.

Fundadora 1
“La fundación me ha aportado mucho, porque estamos ayudando no solo en cosas materiales sino
también dándole herramientas para poder tener una mejor calidad de vida, ellas saben que si
tuviéramos más le daríamos más, y nosotros le damos lo que podemos darles. Y ustedes nos
ayudarían a gestionar más cosas para darles a ellas”.

Participante 1
“Yo me siento muy bien porque mis hijos se distraen, me gusta venir. Me gustaría que el salón
fuera más grande y que nos dieran más cosas, mercados”.

Participante 2
“Uno se distrae y aprende cosas nuevas, sale de la misma rutina. Me gustaría que se implementaran
cosas diferentes”.

Participante 3
“La fundación me ha aportado aparte del apoyo, las actividades, algo diferente aparte de la casa.
Para mis hijas les han enseñado cosas. Para cambiar por el momento el espacio porque siempre
hemos estado de un lado para el otro, pero ahorita esperar si esto es estable o no”.
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Participante 4
“La fundación me ha aportado mucho porque me ha cambiado mucho la vida. Hemos aprendido
cosas que no sabía, nos ha fortalecido y nos ha empoderado como madres luchadoras. Me gustaría
que integrarán más cursos o que se hicieran convenios para poder estudiar, porque esto nos serviría
mucho a todas y el estudio es muy importante para salir adelante”.

Participante 5
“A mí la fundación aparte de ayudar a mis hijos y a mí, también me ha funcionado como una
distracción, pues cuando tuve a mi hijo dure 2 años en la casa y ahorita tengo una niña que tiene
un año también, entonces los niños también se distraen. Lo que hace falta son más cursos, porque
al inicio tuvimos clases de inglés, de costura, de emprendimiento, muchas cosas; y sería bueno que
hubiera más herramientas para seguir haciendo esos cursos”.

Perspectiva Fundadores
Para los fundadores, la labor que se está haciendo en la fundación es muy importante y valiosa,
puesto que pueden ayudar a las mujeres de la localidad de San Cristóbal, que fueron madres a muy
temprana edad. Asimismo, pueden ayudar a sus hijos satisfaciendo sus necesidades materiales y
cognitivas. Sin embargo, a pesar de que la labor que han hecho ha tenido un alcance significativo
para estas mujeres, la fundación presenta unas necesidades básicas que necesitan ser suplidas y
gestionadas a través de ayudas de cooperación tanto técnica como financiera.

Por otro lado, a pesar de que la fundación comenzó con 25 mamás y ahora solo cuenta con 6 mamás,
la disposición de las mujeres que aún siguen en la fundación ha sido óptima para seguir con el
proceso de brindar ese conocimiento que ellas necesitan y del cual ellas se benefician.
Conjuntamente, para ellos no es importante la cantidad de mujeres que lleguen a la fundación, para
ellos es importante la calidad de la ayuda que brindan y el impacto positivo que pueden causar en
la vida de estas mujeres.
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Perspectiva de las participantes
Las mujeres sienten que la fundación ha sido muy importante y ha aportado en gran manera a sus
vidas, ya que les ha permitido salir de la cotidianidad del cuidado de sus hijos y se ha convertido
tanto en un espacio de dispersión como en un espacio de aprendizaje. Sumado a esto, las clases que
han sido brindadas por la institución les han permitido empoderarse y conocer diferentes modos
laborales sin dejar a un lado el cuidado de sus hijos.

Asimismo, estas mujeres ven que la fundación ha ayudado a sus hijos, ya que les permite
dispersarse y aprender cosas nuevas. Sin embargo, ellas sienten que es necesario incluir más cursos
y que existan convenios con empresas para que esos conocimientos puedan ser aplicados.
Conjuntamente, ven la necesidad de que la fundación se pueda situar en un lugar fijo, y de esta
manera poder tener las herramientas básicas y las comodidades para seguir disfrutando de los
beneficios brindados por la institución.
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ANEXO 4
FORMATO DE AUTORIZACIÓN

Señale con una X el o los temas que cubrirá esta autorización
VIDEOS

AUDIOS

FOTOS

TEXTOS

Ciudad:

ENTREVISTA

Fecha:

Yo ________________________ (nombre de la persona que lo diligencia) identificado con
Cédula de Ciudadanía (número) ________________________ autorizo al Grupo de Investigación
de la Fundación Lluvia de Alegría para realizar y usar el registro en video, audio, fotos, textos y/o
entrevistas de mi persona y de mi ________________________ (relación de parentesco: hijo/hija),
identificado(a) como _____________________________ (nombre completo).

Esta autorización permite el utilizar los videos, audios, fotografías, textos de entrevistas o historias
de vida en medios privados y su uso podrá ser en cualquier tiempo, lugar de Colombia y del mundo,
mientras no atenten contra la moral y el buen nombre.

El material será usado exclusivamente para fines académicos, bajo la supervisión de la Fundación
Lluvia de Alegría y en concordancia con las leyes colombianas.

Declaro:
● Haber aceptado en forma voluntaria la toma de videos, audios, fotografías, textos o
entrevistas y no pretendo, ni pretenderé en ningún momento, recibir pago o exigir
retribución económica por la utilización de éstos.
● Que se me ha solicitado como acudiente del niño, niña o adolescente el consentimiento de
participación voluntaria y toma de imágenes, fotografías, audios, textos y por lo no se
generará ningún derecho ni obligación propio de una relación laboral.
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● Declaro que toda la información proporcionada en este formato es verdadera y se puede
verificar en cualquier momento, incluso la que no está escrita de mi puño y letra.
Nota: Los niños, niñas y adolescentes menores de 18 años que aparezcan en las fotografías e
imágenes de video no podrán identificarse en las publicaciones con el nombre, ni ubicación
geográfica. Estos datos deben ser cambiados u omitidos.

______________________
Firma
Nombre:
Cédula de Ciudadanía:
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ANEXO 5
EVIDENCIA FOTOGRÁFICA

Actividad de reconocimiento del núcleo

Dinámica grupal con los hijos de las

familiar de las participantes

participantes

Entrega de un obsequio que simbolice
el empoderamiento de las mujeres
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Curso de medios audiovisuales a través del
convenio Fundación PEPASO-EFARTE

Acercamiento participativo con todos
los miembros de la fundación
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Curso de medios audiovisuales

Actividad de integración con los participantes,
voluntarios y fundadores
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